
AÑO 1. JUEVES 2o DE ENERO DE 1872. NUM 3?

DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

OFICIAL.
ministerio de gracia y justicia.

EXPOSICION.

Señor: Para llevar á efecto la division territo­
rial prevenida en la ley orgánica del poder judi­
cial, se creó por decreto de S. A. el regente del 
reino de 17 de octubre de 1870 una comisión de 
cinco individuos que preparase el oportuno pro­
yecto para el planteamiento de tan importante re­
forma, dando principio á su cometido por el dis­
trito de la Audiencia de Madrid.

Este primer trabajo, publicado recientemente 
en la Gaceta, conforme á lo prescrito en dicho de­
creto, demuestra cuán justificada fué la confianza 
que el gobierno de S. A. depositó en el celo é 
ilustración de las personas designadas al efecto; 
pero igualmente ha venido á poner de manifiesto 
que una obra tan compleja, para cuya terminación 
se necesitan innumerables datos geográficos y es­
tadísticos , y un detenido estudio de las condi­
ciones especiales de cada distrito, de cada provin­
cia y de cada localidad, exige que la comisión se 
componga de mayor número de vocales, entre 
quienes se distribuyan equitativamente les traba­
jos, de modo que puedan continuarlos con mas 
facilidad y darles todo el impulso posible, sin per- 
j uicio del personal auxiliar necesario para prepa­
rarlos.

Otra consideración atendible milita en favor 
del indicado pensamiento. Dos de los individuos 
nombrados para componer la comisión desempe­
ñaban entonces la subsecretaría del ministerio de 
Gracia y Justicia y una presidencia de sala de la 
Audiencia de Madrid, y por esta razon ha venido 
teniendo, dicho ministerio la legítima y necesaria 
representación que le corresponde en un proyecto 
de tan vital interés para la administración de 
justicia.

No existiendo la indicada representación des­
de que aquellos cesaron en dichos cargos, y sien­
do convenienter establecerla para que el ministro 
del ramo se halle en contacto con la comisión y 
pueda llevar á la misma su pensamiento, así co­
mo también resolver con mayor prontitud cual­
quiera duda ó dificultad que se le presente en los 
trabajos sucesivos, se propone en el adjunto pro­
yecto de decreto que el subsecretario del ministe­
rio, por el motivo espresado, y el director general 
de los registros civil y de la propiedad y del no­
tariado, por la influencia que en los distritos no­
tariales y en la buena distribución de los regis­
tros de la propiedad ha de ejercer forzosamente la 
nueva division judicial, form*a parte de la comi­
sión con el carácter de vocales natos.

Por tanto, el ministro que suscribe, de acuer­
do con el parecer del Consejo de ministros, tiene 
la honra de someter á la aprobación de V. M. el 
siguiente proyecto de decreto.

Madrid 22 de enero de 1872.—El ministro de 
Gracia y Justicia, Eduardo Alonso y Colmenares.

DECRETO.

En vista de las razones expuestas por el mi­
nistro de Gracia y Justicia , de conformidad con el 
Consejo de ministros, vengo en decretar:

Artículo 1.* La comisión encargada de prepa­
rar el proyecto de division territorial en lo judi­
cial, constará de siete individuos.

Art. 2.* Serán vocales natos de la misma el 
subsecretario del ministerio de Gracia y Justicia 
y el director general de los registros civil y de la 
propiedad y del notariado.

Art. 3.’ En todo lo que no se oponga al pre­
sente decreto queda subsistente el de 17 de octu­
bre de 1870.

Dado en Palacio á veintidós de enero de mil 
ochocientos setenta y dos.—AMADEO.—El mi­
nistro de Gracia y Justicia, Eduardo Alonso y 
Colmenares.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
Exemo. Sr.: Publicada en la Gaceta de esta 

córte, correspondiente al dia 13 de diciembre úl­
timo, la real órden espedida por este ministerio 
en 11 del propio mes sobre asimilación de los 
sueldos que disfrutan los individuos del cuerpo 
del resguardo terrestre de esas islas con los de­
más empleados civiles, se ha notado un error de 
copia al designar la clase de comandantes segun­
dos por lo respectivo á las funciones que ejerce; 
y en su virtud S. M. me ordena se rectifique el 
art. 2.* de la mencionada disposición, que deberá 
quedar redactado en la siguiente forma:

2.* Que los haberes de los individuos del 
cuerpo especial del resguardo, desde la fecha de 
la publicación de esta órden en la Gaceta de Ma­
drid, se subdividan en sueldo y sobresueldo al 
tenor de la siguiente clasificación:

PESETAS.

Sueldo. Sobresueldo.

Comandante general, 
jefe de administra­
ción de tercera cla­
se............................ 7.500 

Segundos comandan­
tes del cuerpo, je­
fes de negociado de 
primera clase. . ...6.000 

Comandantes visita­
dores de distrito, 
oficiales segundos 
de administración. 3.000 

Tenientes primeros, 
oficiales cuartos. .. 2.000 

Id. segundos, oficia­
les quintos. . .. 1.500

7.500

6.500

3.000

2.000

1.500
Lo que de real órden comunico á V. E. para 

inteligencia de esas oficinas, y que lo haga pu­
blicar en la Gaceta de esas islas como comple­
mento á la citada disposición de 11 de diciembre 
próximo pasado. *

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 12 
de enero de 1872.—Topete.—Señor gobernador 
superior civil de las islas Filipinas.

CÓRTES. 
SENADO.

Sesión del dia 24 de Enero dé 1872.
PRESIDENCIA DEL SR. SANTA CRUZ.

Abierta á las cuatro y cuarto, y leída el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

Ocupaban el banco azul los señores ministros 
de Estado, Gracia y Justicia y Fomento.

Leyóse el despacho ordinario.
Leyóse asimismo una comunicación del presi­

dente del Consejo de ministros, rogando al presi­
dente del Senado se sirviera convocar la sesión 
para el dia de hoy á las tres de la tarde.

Inmediatamente subió á la tribuna el señor mi­
nistro de Estado, y leyó el decreto de disolución 
de Cortes, convocando al efecto Córtes ordinarias, 
que se reunirán'el 24 del próximo Abril.

El señor presidente declaró disuelto el Senado, 
y se levantó la sesión.

Eran las cinco menos cuarto,

CONGRESO.

Sesión del dia 24 de Enero de 1872.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BECERRA.

Abierta á las dos y diez minutos, se leyó el 
acta de la anterior.

Antes de ser aprobada, varios diputados radi­
cales se apresuraron á pedir la palabra.

El ministerio ocupa el banco azul en medio de 
una confusion indescriptible.

Unicamente el Sr. Martos permanece silencio­
so, en actitud sombría, y ajeno á lo que ocurre en 
el salon de sesiones.

Los Sres. Ardanaz y García Gomez suplicaron 
se hiciese constar sus nombres con los que vota­
ron en favor del gobierno en la última sesión.

El Sr. Ruiz Zorrilla hizo uso de la palabra en 
sentido contrario, y con ahuecada pero cavernosa 
voz, gritó, parodiando áPrim y áOlózaga: «¡Ra­
dicales, á defenderse!» «¡Dios salve al país! ¡Dios 
salve á la dinastía!»

La Cámara es presa de una agitación indes­
criptible, solazándose el orador del espectáculo 
promovido.

El Sr. Abarzuza se levanta y dice en medio de 
una terrible consternación, estas gravísimas fra­
ses: «El rey ha roto con el Parlamento.»

Se dan vivas á la soberanía nacional.
Los diputados republicanos, al subir el presi­

dente del Consejo de ministros á la tribuna, gri­
tan: «¡fuera, fuera!» y tiene que volver á su sitio.

El presidente de la Cámara excita á todos á 
respetar la Constitución, y un diputado republi­
cano le interrumpe «que en las barricadas.»

ElSr. Sagasta, en nombre del gobierno, dijo 
que protestaba contra las frases pronunciadas 
dentro del Parlamento por algunos diputados.

Las interrupciones parten sin cesar de los ban­
cos de la izquierda. El Sr. Martos hace coro á 
los republicanos.

El Sr. Ruiz Zorrilla quiere hacer una pregunta 
al presidente del Consejo de ministros, y la ma­
yoría le demuestra que mientras no se apruebe 
el acta, no tiene derecho á formular preguntas.

La sesión se hace por momentos mas borras­
cosa.

Por último, preguntó el Sr. Ruiz Zorrilla si la 
protesta del presidente del Consejo de ministros 
se referia á las palabras que él había pronun­
ciado.

El Sr. Sagasta contestó contra los que habían 
pronunciado las de «barricadas» y «violencias.»

El Sr. Mantilla, contestando al Sr. Zorrilla, 
dijo que hoy precisamente entraba la dinastía en 
el camino de salvación.

(Grande alboroto.)
El Sr. Rivero.hizo uso de la palabra, empezan­

do por lamentarse del espectáculo que sus ami­
gos estaban dando en estas «agonizantes cir­
cunstancias.»

Dijo que siendo el Congreso la representación 
del país, concluyendo aquel, con él concluía 
también ese mismo país.

Añadió que no habiendo unidud en la opinion 
pública, tampoco la podia haber en el Congreso, 
y por esto saludaba calorosamente á la espre- 
sion que representaba la Cámara.

Preguntando á los diputados conservadores si 
le quieren escuchar, contestó el Sr. Ayala «que 
con mucho gusto,» que quien no debiera escu­
charle es el presidente, por estar tratando de una 
cuestión que no es el acta.

El presidente dice que está cumpliendo co nsu 
deber.

Contra esas frases dijo el Sr. Rivero que cono - 
cia que estaba fuera del reglamento, quedando e 1 
presidente, Sr. Becerra, en el mas completo ri­
dículo.

En este momento el Sr. Becerra se acuerda de 
que efectivamente el orador no trataba del acta 
y le escita á ello.

El Sr. Abarzuza le interrumpe diciendo que lo 
bastardo en el país es la dinastía e xtranjera.

Grandes protestascoa tratan graves palabras.
La mayoría escita al presidente á que cumpla 

con el reglamento.
Se cruzan las recriminaciones, y no hay espe­

ranza de que se pueda discutir tranquilamente.
El Sr. Ríos Rosas grita: «órden.»
El Sr. Rivero, sin entrar en la cuestión, á pe­

sar de las escitaeiones de la mayoría, no lo hace 
teniendo un fuerte y ruidoso altercado por dicho 
motivo.

Despues de media hora nada ha dicho que se 
refiera al acta, y lo que es mas sensible nada pro­
vechoso à la cuestión doctrinal. Se ha limitado á 
decir palabras, y concluido con un ronco y des­
templado grito «Viva la libertad.»

Algunos señores creen que el orador está en­
fermo; pero aun cuando no fuera así, se nota en 
él una graa oscitación.

Varios señores diputados piden que, sus votos 
consten unos en pró y otros en eonfeftiSdeda últi­
ma votación.

Mas de un cuarto de hora permanece el Con­
greso sin que se entiendan los diputados, por la 
insistencia del Sr. Rezusta en querer hablar de 
cosas no pertenecientes al acta.

El Sr. Estéban Collantes se levanta, vuelve las 
espaldas á la presidencia y dirigiéndose á los ra­
dicales les dice: «dejad al Sr. Sagasta leer el de­
creto que trae;» pero éstos gritan furiosamente 
que no.

ElSr. Nocedal pide la lectura del art. 15 de la 
Constitución que dice que nadie debe pagar con­
tribución que no esté votada por las Córtes.

A su lectura sucede el mayor de los escánda­
los que ha presenciado el Parlamento español.

Sigue el secretario leyendo dicho artículo, en 
la parte que establece la responsabilidad en que 
incurren los empleados que exijan su cobro.

La mala fé del Sr. Nocedal escita las pasiones 
hasta un punto indescriptible.

El Sr. Nocedal (hijo) pronuncia unas gravísi­
mas frases contra S. M. (Grandés y acaloradas 
protestas).

El presidente tiene indudablemente una res­
ponsabilidad gra vísima en el espectáculo que 
ofrece la Cámara.

Entre éste y el Sr’. Ródenas media un nuevo 
conflicto, sin que el diputado moderado ceda an­
te las exigencias dél presidente, ni se resigne á 
callar por mas que se le manda.

En los bancos republicanos menudean los 
apóstrofes contra la monarquía, sin que el presi­
dente les ponga correctivo.

Es llamado al órden por tres veces el Sr. Róde­
nas, sin consentir cesar en el uso de la palabra, 
sino que permanece en pié desafiando y menos­
preciando la autoridad del presidente.

El presidente queda nuevamente desautoriza­
do y en ridículo, no pudiendo vencer la obstina­
ción del orador, cuyas palabras nadie ha podido 
escuchar.

El Sr. Figueras usó de la palabra y empezó di­
ciendo que al gobierno le convenia escitar las pa­
siones par a cimentar con sangre la dinastía; lla­
mó á los ministeriales saloyanos y dejó escapar 
amenazas muy trasparentes.

Añadió que se había arrojado el guante al país, 
que los republicanos lo recogían, y que ya con­
vendrían en la hora y el lugar del combate.

Despues del grave escándalo promovido por el 
señor Ródenas, el conde de Toreno hace uso de 
la palabra y dice que lamenta el espectáculo que 
ofrece el Parlamento, pero que se congratula de 
pertenecer á un grupo de la Cámara, que, en me­
dio de la turbulencia'general, podia muy bien lla­
marse el oasis del salon de sesiones.

El Sr. Ródenas baja la cabeza algo amostazado 
por la indiscreción de su correligionario, que tan 
pronto olvidaba sus apóstrofes á la presidencia.

En medio de una general espectacion se levan­
ta el Sr. Ríos Rosas, y hace uso de la palabra.

Es interrumpido inmediatamente por los repu­
blicanos, y el Sr.-Abarzuza se atreve á llamar 
reyezuelo al monarca de España.

El Sr. Ríos Rosas dice á grandes voces que él 
le defenderá.

No es posible entenderse, tal es el estado de la 
Cámara.

Gran conflicto entre el orador y la presidencia.
Las oposiciones no dejan hablar ni á uno ni á 

otra.
Puede decirse con toda realidad que no se cele­

bra sesión, sino que tiene lugar un constante 
motín contra la presidencia, la Constitución y el 
decoro del Parlamento.

Los Sres. Ríos Rosas y Rivero se apostrofan 
calorosamente y protestan mútuamente de sus 
respectivas palabras.

El orador sigue increpando á los que dentro del 
parlamento invocan la fuerza.

Un señor diputado republicano, el Sr. Sorní, 
llama á los ministeriales amigos de todas las 
causas.

Semejante inconveniencia origina gravísimas 
protestas, y tan enérgicas, que se vé obligado el 
presidente á dirigir la palabra al Congreso.

El Sr. Elduayen protesta contra la falta de 
cumplimiento del reglamento por parte del pre­
sidente.

Nuevo desórden.
El presidente pierde la serenidad, y está á pun­

to de faltarse á sí propio.
La cólera le ahoga, y apenas si puede balbu­

cear algunas palabras.
Acusa á las oposiciones de haber puesto en tela 

de juicio la pre rogativa de la corona.
Los radicales acusan de este delito al gobierno 

que permanece impasible, fuerte en su concien­
cia y en su recta aplicación de la Constitución.

El Sr. Elduayen, á los gritos de un diputado 
republicano, que dice sin cesar «fuera,» se diri­
ge á los bancos de la izquierda preguntando 
quién es el que se atreve á decir tamaña gro­
sería.

Pide la lectura de la ley aprobada por estas 
Córtes, autorizando al gobierno para cobrar los 

' mpuestos.
A pesar de haber sido aludido el Sr. Ríos Ro­

sas por el Sr. Zorrilla, le niega el presidente la 
palabra en prueba de su imparcialidad, y es pre­
ciso que el Sr. Zorrilla afirme que así ha sucedi­
do para que se la conceda.

El Sr. Ríos Rosas reta á un diputado republi­
cano que le dirige frases ofensivas á que sosten­
ga estas fuera de la Cámara.

Contra lo es puesto por el presidente, dijo que 
él no había renunciado á la palabra.

El Sr. Zorrilla, á pesar de haber dicho mo­
mentos antes que esplicaria sus palabras, si es 
que estas se prestaban á doble interpretación, 
se niega á hacerlo al ser escitado por el señor 
Ríos Rosas.

El Sr. Ríos Rosas rectificó y dijo que cuando 
los hombres políticos conocen que su partido 
yerra, se retiran al hogar doméstico, pero que la 
cuestión es la de hacerlo con oportunidad.

El orador hace una completa declaración di­
nástica, y proclama muy alto su respeto á la so­
berana voluntad de las Constituyentes.

Esplicó su silencio en los primeros meses de 
la monarquía actual y- de un modo satisfac­
torio.

Preguntó á los que hoy blasonaban de dinásti­
cos y le censuraban de sospechoso, dónde estaba 
su conciencia dinástica cuando habían prohija­
do un candidato por hora, al duque de Génova, 
al príncipe Hohenzollern, á D. Fernando de 
Braganza y otros varios.

Rectificó el Sr. Zorrilla.
Seguidamente hace uso de la palabra el señor 

Martos y dice que se ha cometido un abuso ha­
ciendo uso de la palabra varios diputados que 
han estado constantemente fuera del reglamento.

A pesar de la censura, el presidente no se da 
por aludido.

El orador califlea el presente como el mas crí­
tico de los momentos por que pasa la política 
iniciada en Setiembre de 1868.

Espliea el estado de la Cámara por haber sa­
bido sus individuos que el gobierno venia hoy 
á saludarla con la disolución.

Pone en duda la conveniencia del acto de di­
solver las Córtes, dando ocasión con sus apre- ■ 
ciaciones á que pidan la palabra el señor Ríos 
Rosas y el señor ministro de Hacienda.

El orador continúa profetizando todo género 
de calamidades, sin que en la Cámara se noten 
sintomas de alarma.

Añadió que el partido conservador no estaba 
formado, y que le era imposible gobernar.

Calificó de conservador vergonzante el progra­
ma del gobierno, y le acusó de inconsecuente.

Concluyó diciendo que estaba muy afectado, 
pero apostrofando al Sr. Sagasta, y dirigiendo 
embozadamente á la corona el cargo de rodearse 
de elementos neófitos, y alejar de su lado á los 
que dieron vida y ser á tan alta institución.

Rectificó nuevamente el Sr. Ríos Rosas, ne­
gando, contra la opinion del Sr. Martos, que los 
actos constitucionales pudiesen ser censurados 
antes de ser - conocidos, pues esto equivalía á 
usurpar los derechos de la prerogativa régia 
coartándola, y añadiendo que esta usurpación se 
cometía en la Cámara por los que atacaban el de­
creto de disolución sin ser todavía un. acto ofi­
cial.

Dijo que los neófitos de la monarquía eran los 
radicales, ayer republicanos y hoy monárquicos.

Escitó al Sr. Martos á que, en vez de exhalar 
sus iras contra el gobierno, se atuviese á las cir­
cunstancias y recordase aquellas palabras de 
Padilla á Bravo: «Ayer fué dia de pelear como 
héroes; hoy de morir com® cristianos.» (Risas).

Dijo también al Sr. Martos que antes de censu­
rar á ciertos hombres, tuviese presente que siem­
pre los aduladores de la muchedumbre lo son 
también de los reyes.

(Gran conmoción en la Cámara y en la tribuna).
Rectificó el Sr. Martos, diciendo, despues de ca­

lificar severamente la conducta del gobierno, que 
el partido radical ajustaría su conducta á la in­
transigencia de sus adversarios, y concluyó con 
esta frase su discurso. «¡El Congreso ha muerto, 
viva la nación!»

Verdad es que todos los demas oradores radi­
cales habían terminado también sus huecas pe­
roraciones con atrauadores vivas.

Al rectificar el Sr. Ríos Rosas es interrumpido 
bruscamente por los republicanos, y se promueve 
un nuevo alboroto.

El Sr. Sorní habló para alusiones personales, y 
calificó de facciosos al Sr. Ríos Rosas y á sus ami­
gos políticos.

Nuevamente rectificó el Sr. Ríos Rosas y so­
metió á la consideración de la Cámara la incon­
veniente frase del Sr. Sorni que le había compa­
rado á un domador de fieras.

El Sr. Estéban Collantes manifiesta que el 
Congreso está de cuerpo presente y asistiendo á 
sus propios funerales.

El orador ataca severamente á la revolución y 
censura á las oposiciones de que no hayan sabido 
morir por haber impedido que el gobierno leyera 
el decreto de disolución, y entregádose á des­
ahogos de impotente despecho.

Añade que, solo coronando rey al príncipe Al­
fonso, es como la revolución hubiera podido ser 
saludable al país.

Hace uso de la palabra el Sr. Cánovas del Cas­
tillo para una alusión personal.

Obligado por esta razon á hablar, dijo que él 
no autorizaba con su palabra el espectáculo que 
ofrecía el Congreso.

Añadió que estando disuelto ya el Senado, se­
guir deliberando el Congreso como Cámara única 
era obrar facciosamente.

Dijo que aunque no fuera mas que consideran­
do el decreto de disolución como cuestión de ór­
den público, debía defenderlo, cualquiera que 
fuera el gobierno que se sentara en el banco azul.

El orador pronuncia un brillantísimo discurso, 
en el que hace declaraciones importantes, y anun­
cia su propósito de prestar resuelto apoyo á la vi­
gente legalidad.

Rectificaron los Sres. Martos y Cánovas.
A las seis y media se aprueba el acta y sube á 

la tribuna el presidente del Consejo de ministros 
’ para leer el decreto de disolución de los Cuerpos 

colegisladores, y convocar C órtes para el dia 24 
de Abril.

Se declararon disueltas las actuales y se levan­
tó la sesión.

asamblea francesa.

La necesidad en que nos vimos ayer de dar la 
preferencia á'l’a estensa publicación de la sesión 
del Congreso, insertando íntegro el notable dis­
curso pronunciado' por el presidente del Consejo 
de ministros, con todo lo referente á la crisis 
ministerial que surgió con posterioridad, nos pri­
vó de espacio para dar á conocer á nuestros lec­
tores el estracto de la importante sesión del 1.9 
en la Asamblea francesa, y en la cual fué recha­
zada por 377 contra 329 la órden del dia propues­
ta por M. Barthe para que se votase en princi­
pio el impuesto sobre las primeras materias, y 
se nombrase una comisión de quince individuos 
con el encargo de regularizar su aplicación, ba­
sada en lo que el ministro del Interior, M. Casi­
miro Perier, había pedido ya á la Cámara, y ála 
que prestó su conformidad M. Thiers, encubier­
to autor de ella, que hacia presentarla como úni­
co medio que creía posible, dada la actitud en que 
veia á la Asamblea, para sacar á salvo el proyec­
to, y en contraposición de la órden del dia pre­
sentada también por M. Feray pidiendo que se 
reservase la cuestión de principio y nombrase una \ 
comisión que decidiese si no era posible equili­
brar los presupuestos sin gravar las primeras 
materias, y á la cual dió la preferencia la Asam­
blea.

Hó aquí el estracto de la sesión en qué tuvo 
efecto la votación.

M. Thiers subió á la tribuna en medio de 
aquella confusion.

«Ayer, dijo, cuando tomé la palabra, me pro­
ponía sacar á todos vosotros de la confusion. 
Hace 15 ó 18 dias que la discusión causa en el 
país una agitación desagradable, y nos presenta 
á los ojos de la Europa bajo un aspecto que no 
está á la altura de la dignidad de la nación. (Ru­
mores.)

No quiero ofender á nadie. Por mi parte hu­
biera deseado que reconneiendo mi país la nece­
sidad de los sacrificios, hubiese dado mas pronta 
y mas resueltamente los recursos al gobierno, 
que no los pide para él, sino para el país. (Sen­
sación.)

Tened á bien escucharme sin interrumpirme: 
despues sereis dueños de rechazar mi proposi­
ción.

Necesitamos 265 millones, que son reconoci­
dos como indispensables; pero cada cual ofrece 
un medio diferente, y los que se proponen son 
los que se combaten. De negativaen negativa es­
tais buscando todavía un impuesto que sea acep­
tado.

Es preciso concluir, no obstante. Os decía ayer 
que no se fijase desde luego la cifra de ese gran 
recurso de las primeras materias, sino al princi­
pio solamente (Interrupciones; rumores en la iz­
quierda.) Encontráis que no tengo razon, y es- 
tris tan escitados que no queréis dejar al que ha­
béis nombrado con el título de jefe del poder eje­
cutivo acabar una frase. No quiero violentaros, y 
os subleváis ya de antemano. ,

Creo que todo se ha dicho, que no caben ya 
mas que repeticiones, y por mi parte, lo declaro, 
si tengo que tratar nuevamente la cuestión, no 
me hallo apurado; no tengo más que decir lo que 
he dicho y lo que han dicho mis colegas. -

Cuando todo está dicho, la dignidad de una 
Asamblea exige concluir, sobre todo cuando hay 
una agitación hasta cierto punto ficticia. (¡Sí, sí! 
en la derecha), pero muy desagradable.

Os he propuesto, pues, una manera de concluir. 
Os he dicho: no fijemos la cuantía, sino el prin­
cipio, y cuando este se haya fijado, vereis venir 
la sumisión, vereis cesar la perturbación que se 
ha escitado, y hasta podría decir por qué medios. 
(¡Muy bien! en la derecha).

El impuesto sobre las rentas ha sido condena­
do irrevocablemente; pero quedan otros. Acaso 
los acogeréis y disminuirán en cierta cantidad el 
impuesto sobre las primeras materias. Acaso no 
habría necesidad mas que de 140 ó 150 millones. 
La comisión examinaría las tarifas y fijaría la 
menor cuantía cuando hubiéseis fijado vuestra 
elección. Tenemos los valores muebles, los deci­
mos. (¡Nol ¡No!) También digo yo no como vos­
otros, pero hay otros que no opinan así.

Esos impuestos secundarios quedarían resuel­
tos á su vez y fijaríais de un modo definitivo lo 
que hubiese que pedir á las primeras materias.

Si procedéis de otro modo vais á pasar diez ó 
doce dias y olvidareis lo que se os ha dicho. (Ru­
mores en la izquierda. ¡Sí! en la derecha.) Por 
mi parte tengo que esforzarme todas las maña­
nas para recordar lo que se ha dicho.

Renovareis entonces la agitación: ciertas per­
sonas podrán no sentirla, pero yo, que estoy al 
frente del gobierno, la lamento.

Por mi parte, os lo digo francamente, tengo 
una voluntad fija, y si no hubiese seguido el pa­
recer de mis colegas, hace tres ó cuatro dias que 
habría planteado claramente la cuestión y os, hu­
biera pedido que tomáseis un partido. Así es 
como únicamente se gobierna. (Agitación.)

Por deferencia hácia mis colegas, que han te­
mido que por efecto de mi carácter sejhiciese mas 
grave la cuestión, cedí.. Hoy os pido qué aceptéis 
el principio. (Prolongada agitación.)

En el momento en que el ministro del Interior 
os proponía una conclusion, M. Lurien Brun ha 
presentado una proposición encaminada á des­
cartarla.

Deseo decir una palabra. Pregunto quienes son 
esos 50 ciudadanos que nos dan su garantía de 
proporcionar 165 millones. (¡Muy bien! en la de­
recha.) Si hubiese un órden en el Estado que pu­
diera decirnos; «Ahí teneis 165 millones;» ¡oh! 
los tomaría. (Risas).

Os suplico que no me interrumpáis; no puedo 
mas. Si ese órden existiera, ¡oh! os rogaría que 
déclaráseis que había merecido bien de la patria.

Esos 50 ciudadanos, que creo muy dignos, no 
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ios conozco (Rumores); esos 50 ciudadanos os 
ofrecen, no su dinero, sino un sistema de im­
puesto que ha sido llevado ya á la tribuna y no 
habéis aprobado.

Queremos pagar, dicen: todo el mundo lo dice; 
y yo preguntó el medio.

¿Es una Asamblea respetable la que se dejará 
coger en ese lazo? (Rumores). ¿Está bien ene sa 
ilusión?

M. Thiers terminó diciendo que si se quería 
contar con la estimación del mundo civilizado, 
era preciso presentarse como una nación grave y 
no cómo una nación que pierde todo pudor cuan­
do se trata de,.... (El tumulto impide oir el resto 
de sus palabras).

M. Feray declaró que la dignidad de la Cáma­
ra no se comprometería por el tienipo empleado 
en discutir cuestiones de tan grave importancia. 
Estas palabras fueron acogidas con grande aplau- 
so, que se hizo ostensivo á todo el recinto. Mon­
sieur Casimiro Perier declaró que el gobierno apo­
yaría ja órdén del día de M. Barthe, pero que 
cualquiera qhe fuese el voto de la Cámara, el ga­
binete lo aceptaría con resignación. E.sta declará- 
eion fuá también aplaudida. M. Johnston advir­
tió á la Cámara que si votaba en favóf del prin­
cipio de gravar las primeras materias, votaría 
implícitamente por la denuncia del tratado de 
comercio con Inglaterra. Mr. Thiers declaró que 
si fuese votado el principio, la discusión del tra­
tado de comercio principiaría en los primeros 
dias de la semana entrante. En medio de ruido y 
de la confusion intentaron hacerse oir algunos 
oradores.

La Cámara acordó que se cerrara el debate y 
se procediera á votar.

M. Thiers pidió que se votase primero la pro­
posición de M. Barthe, á la cual se adhería el 
gobierno, y que dice así:

«La Asamblea nacional acepta el sistema de 
impuesto sobre las primeras materias, como com­
plemento destinado á establecer el equilibrio del 
presupuesto.

Una comisión de 15 miembros estará encar­
gada, mientras que la Asamblea continúa exami­
nando los diversos impuestos, de estudiar las ta­
rifas. '

No presentará su dictamen sino cuando haya 
estatuido sobre los demás impuestos. »

Puesto á votación si se había de conceder la 
prioridad á la anterior proposición, la Asamblea 
resolvió negativamente por 377 votos contra 329.

En su consecuencia, se procedió á votar la pro­
posición presentada por M. Feray, que dice así:.

«La Asamblea nacional, reservando el princi­
pio del impuesto sobre las primeras materias, 
decide que una comisión de 15 miembros exami­
ne la.s tarifas propuestas y las cuestiones sus­
citadas por este impuesto, al cual no acudirá sino 
en el caso de imposibilidad de equilibrar de otro 
modo el presupuesto.»

Puesta á votación esta proposición, fué aproba­
da por 377 votos contra 307 y se levantó la sesión 
en medio de una escitaeion que continuó hasta 
enlasmismas calles.»

EL NORTE.

MADRID 25 DE ENERO DE 1872.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Los escándalos de la sesión de ayer, y 
la actitud facciosa y anti-patriótica de las 
oposiciones anti-dinásticas, vinieron á ser 
el argumento más poderoso, la uUima ratio 
para demostrar con cuánta prudencia, con 
cuánta prevision habíamos pedido franca y 
decididamente la disolución de las pasadas 
Córtes.

Difícilmente se registrará en los fastos 
del Parlamento español una sesión más 
turbulenta, más agitada, más borrasco­
sa, que la presidida ayer, con bien poca 
fortuna y menos açierto, por el Sr. Be­
cerra.

Aunque no tuviéramos que censurar las 
egoístas complacencias del presidente con 
SU.S correligionarios, al conceder, sin ra­
zon ni oportunidad, la palabra para dificul­
tarla marcha déla sesión é impedir el ejer­
cicio de las prerogativas de la corona; 
aunque no fuera ya perfectamente contra­
rio á las prescripciones constitucionales y á 
las practicas parlamentarias él continuar 
reunido el Congreso des horas despues que 
el gobierno había dado cuenta á la alta Cá­
mara del real decreto disolviendo ambos 
Cuerpos colegisladores ; aunque no causara, 
en fin, profunda indignación la actitud 
desordenada, facciosa y agresiva de las 
minorías carlista, radical y republicana, 
las atrevidas y graves declaraciones de 
los Sres. Ruiz Zorrilla, Abarzuza y Pi­
gneras, habrían bastado ya para dejar un 
profundo y tristísimo recuerdo de la se­
sión con que las primeras Córtes del pe­
ríodo revolucionario han terminado su bre­
ve , difícil y trabajosa vida.

No sabemos si tomar en serio el éstempo- 
ráneo é inoportuno recuerdo de dos frases 
célebres que ayer hizo el Sr. Ruiz Zorrilla; 
peí'ode todos modos, y aunque se interpre­
te en el sentido mas optimista la parodia de 
la famosa salve del Sr. Olózagá, és lo ciér- 
to que mas que uu buen deseo parecía acu­
sar una amenaza este recuerdo en labios 
del Sr.-Ruiz Zorrilla.

Era natural, por otra parte, que un di­
nástico tan sincero como el Sr. Martos, que 
un tan celoso defensor de la Constitución 
de 1869, acatase respetuosamente el ejerci­
cio de lasrégias prerogativas. Y sin embar­
go, el jefe de la fracción cimbria se levantó 
ayer no solo á discutir, sino hasta censurar 
el uso que el monarca ha creído necesario 
hacer de las facultades constitucionales 
inherentes al poder real. Bien que el señor 
Martos es de los monárquicos que quieren la 

menor cantidad de rey posible, y esto espli- 
ca perfectamente, y justifica en cierto modo 
la actitud poco benévola y respetuosa del 
orador címbrio.

En esta escala ascendente de frases vio­
lentas y declaraciones facciosas, el Sr. No­
cedal, colaborador de Martos y Zorrilla en 
la desastrosa política de estos últimos me­
ses, se levanta á declarar ante el país que 
el gobierno no puede proceder al cobro de 
las contribuciones no autorizadas por las 
•Córtes, falseando sobre este punto .el pre­
cepto constitucional, y olvidando lo que de­
termina la ley de contabilidad para circuns­
tancias como las presentes, en que las Cór­
tes no han discutido el presupuesto de in­
gresos de un ejercicio económico.

ün paso mas en el camino emprendido 
por el jefe de los radicales durante la sesión 
de ayer, y nos encontramos al republicano 
Sr. Abarzuza declarando con toda la fres­
cura con que pudiera haberlo dicho el mis­
mo Sr. Orense, que el rey ha roto con el 
Parlamento, sentencia grave que fué con­
testada por algunos individuos de la mino­
ría republicana con gritos sediciosos que üi 
siquiera debemos trasladar á nuestras, co­
lumnas.

. ^^Y como confirmación de todas estas de­
claraciones, elSr. Figueras amenaza pavo­
rosamente con que el desórden parlamenta­
rio puede terminar de una manera san­
grienta y desastrosa.

De suerte que todos estos gritos, apóstro­
fos, imprecaciones, conminaciones y de­
nuestos, hubieran convertido el santuario de 
la representación nacional en teatro del es­
pectáculo mas vergonzoso que las pasiones 
políticas han podido producir, si afortuna­
damente las patrióticas declaraciones de los 
Sres. Ríos Rosas, Cánovas del Castillo, El- 
duayen y Mantilla, defendiendo las prero­
gativas de la corona, tributando leal y sin­
cera adhesion á la dinastía y ofreciendo el 
mas decidido apoyo á las nuevas institucio­
nes, no hubieran dulcificado el carácter 
agresivo de una parte de la Cámara.

La actitud del Sr. Cánovas, esplícitamen- 
te definida, en la sesión de ayer, tiene, so­
bre todo en los actuales momentos, una 
gran importancia, no solo para el partido 
conservador, sino para todos los revolucio­
narios y dinásticos sinceros.

Felicitémonos, antes de terminar esta re­
seña, de la disolución de unas Córtes que 
eran un verdadero gérmen de desorganiza­
ción para los partidos políticos, siquiera al 
morir hayan escrito la mas triste página de 
su breve vida, y hagamos votos por que las 
nuevas Cámaras respondan mas á las aspi­
raciones del país y sean el apoyo de todo 
gobierno sinceramente conservador de la 
legalidad vigente.

SOLUCION DE LA CRISIS.

Saludamos la nueva aurora que aparece 
en el horizonte político de nuestra pátria. 
La sabiduría de la corona y su constitucio­
nal y levantado criterio han triunfado del ra­
dicalismo faccioso y desordenado que trataba 
de imponerse al país escalando el poder, y 
apoyádose para conseguirlo en las fraccio­
nes mas enemigas de lo existente.

Una solemne votación ha echado por tier­
ra las ambiciosas esperanzas alimentadas 
con tanto afan por ese grupo insensato que 
á trueque de conseguir el torpe logro de sus 
bastardas ambiciones, no ha temido eviden­
ciarse ante los ojos de la pátria y do la di­
nastía, presentándose en estrecha alianza 
con los enemigos declarados de la obra de 
Setiembre.

Ante tan grave peligro, ante la pérdida 
posible en término no muy lejano de tan­
tos y tan altos intereses, el partido conser­
vador-dinástico, inspirándose, como siem­
pre, en el patriotismo mas puro, con la con­
ciencia de su deber, y de que era llamado 
de nuevo á salvar con su actitud, lo que 
tan ciegamente se compromet ia por los 
mismos que habían ayudado á su plantea­
miento; fuerte y compacto, sin vacilacio­
nes, sin temores, acude como un solo hom­
bre al punto de peligro, una vez mas, y con 
su voto y su actitud, logra hacer fácil, des­
pejada y constitucional, la crisis en tan 
mal hora provocada; y la corona, con su 
rígido criterio, no desmentido en un solo 
momento, colocada en la penosa situación 
de tener que optar entre los partidos que 
se agitan dentro de la legalidad y las 
instituciones, y una Cámara, foco de per­
turbación profunda, búscala realidad délos 
sucesos, y ajustándose á los principio^ par­
lamentarios, entrega el decreto de disolu­
ción al gabinete presidido por el Sr. Sagas- 
ta, como representante del grupo monár­
quico que mas votos cuenta dentro de la 
Asamblea.

Inútil es encarecer la importancia de.; un 
acontecimiento que ha operado en la políti­
ca española una de las mas solemnes y mas 
grandes de sus evoluciones, ofreciendo á 
los ojos del país, el porvenir y la perspec­

tiva de un período de verdadero gobierno, 
de administración moralizadora y de tran­
quilidad completa.

¿Cuálha sido, en cambio, la conductay la 
actitud de esos radicales tan celosos defen- 
sores de la Constitución, de la legalidad y 
dé las régias prerogativas? No hay en nues­
tra pluma energía bastante para calificar la 
facciosa, la ciega, la despechada conducta 
del radicalismo, €(ue en union de las oposi­
ciones antidinásticas, ha dado en la sesión 
de ayer el más triste y desconsolador espec­
táculo. LirS radicales han escrito su propio 
proceso. El radicalismo ha demostrado al. 
país y á.la monarquía, que las acusaciones 
con t anta j usticia lanzadas por nuestros pe­
riódicos, y nuestros hombres de Estado so-; 
breesa desdichada parcialidad, no solo eran 
oportunas, sino que estaban muy lejos de 
pintar con exactitud las demagógicas con­
diciones de que se encuentra adornado.

•Reglamento, legalidad, régia prerogati-. 
va, dignidad de la Cámara, cuantos princi­
pios é instituciones debían ser los primeros 
en respetar, víéronse indigna y torpemente 
pisoteados con. grave escándalo del país. 
Y el presidente que ellos habían elevado 
con su intemperancia, el Sr. Becerra, en 
fin, el primero y más culpable violador del ' 
reglamento, ha consentido una escena que 
ño tiene ejemplo en los anales parlamen­
tarios de ninguna nación culta.

¿Puede ser gobierno una parcialidad que 
recorre todas las etapas de una política ani­
quiladora, crea alianzas, y ejecuta actos 
que ponen de relieve su afan insaciable de 
poder, y concluye dando la última prueba 
de su reconcentrado despecho á la Constitu­
ción y á la monarquía? ¿Puede ser gobierno 
una fracción que pasa por cima de todo’ res­
peto, y pretende escarnecer cosas, princi­
pios é instituciones que deben ser profun­
damente respetados? No, no, no pueden 
serlo, los que á tales atentados se atreven, 
los que con su actitud en 1 a sesión de ayer 
dejaron tan triste y penoso recuerdo, se 
han colocado fuera de la ley, y solo en el 
Jordan de un arrepentimiento pueden bor­
rar sus culpas.

Y aun se permitía el Sr . Martos du­
dar de la existencia del partido con - 
servador. ¿(iuién sino él con su firme 
actitud, con la voz autorizada de sus más 
elocuentes oradores, hubiera podido im­
ponerse y enfrenar de una vez para siem­
pre la cólera insensata de aquellos des­
ordenados grupos radicales? El partido con­
servador liberal dinástico, debe reivindi­
car para si esta gloria; y nosotros no‘hemos 
de escatimarle la declaración terminante de 
que ha salvado el país, la Constitución y 
la dinastía.

Sabido es que el espíritu de intransigen­
cia conduce á los mayores estravíos y que 
la pasión política adquiere frecuentemente 
fácil dominio sobre las inteligencias mas 
frías. Por eso no nos estraña demasiado ia 
terquedad con que el Sr. Marto.s negaba 
ayer la existencia del partido conservador, 
á cuyo tema dedicó gran parte de su dis­
cursos, alpicado 'de reticencias depresivas de 
la majestad monárquica, y de melancólicas 
endechas, inspiradas por la amargura de la 
esperanza perdida.

De otra suerte, no hallándose poseído de 
vertiginosa desesperación, dominado por la 
pesadumbre de un reciente desencanto, é 
intervenido por el ódio á la colectividad po­
lítica triunfante, es seguro que el audaz 
adalid címbrio no habría girado la vista 
por todo el horizonte sin descubrir á nues­
tro partido, agrupado en rededor de una 
bandera común.

Lo difícil, lo imposible, mejor dicho, se­
ria hallar en el partido radicalísimo esa or­
ganización resistente, esa homogeneidad de 
fuerzas, ese espíritu de concordia, esa pu­
janza de los elementos que lo constituyen, 
ese unísono criterio y esa comunidad de 
principios de que hacen alarde diariamente 
sus órganos en la prensa.

«Yo creo indispensable para facilitar el 
juego ordenado de las instituciones, la for­
mación del partido .conservador , decía el 
Sr. Martos, pero miró en todas direcciones 
y no lo veo.»

Lo que no veia el cínico del jefe de pelea 
era salvación para su partido y soluciones 
para la crisis que desde su advenimiento al 
campo de las luchas políticas viene atrave­
sando el radicalísimo.

Conste, pues, que el Sr. Martos se equi­
vocaba en sus apreciaciones respecto á la 
organización de las fuerzas conservadoras. 
No, no es nuestro campo un semillero de 
fracciones representantes de múltiples ban­
deras, de principios contradictorios y varia­
das escuelas, como afirman nuestros detrac­
tores; lejos de eso, el partido conservador 
ofrece á la pública consideración un ejemplo 
harto elocuente de unidad y disciplina, cons­
tituyendo la primera esperanza de las li­
bertades pátrias y el gran baluarte de la di­
nastía.

Acaso por esto, acaso porque los elemen­

tos conservadores son un obstáculo perma­
nente á la realización de las ambiciones 
bastardas de lo.s amigo.sdel Sr. Martos, sea 
por lo que este travieso orador mostrara 
tanto empeño en combatirnos.

Pero espídannos la partida de sepelio ó el 
certificado de bueña salud, ora nos envuel­
van en sus calumnias ó intenten asfixiarnos 
con el olor de su incienso, los radicales no 
conseguirán convertir nuestros elementos 
en cantidades heterogéñeas imposibles de 
sumar, quebrantando las leyes de la armo­
nía que rigen los destinos del gran partido, 
conservador liberal.

^l Universal de anoche publicó un ar­
tículo de última hora, reflejando perfecta- 

. mente el despecho que devora al elemento 
cimbrio. . •

Sus malévolas reticencias, sus insolentes 
amenazas á la Corona, ni son dignas de 
aquel ilustrado periódico, ni pueden ser; 
aceptadas por el partido radical.

No queremos hacer cómplices de tamaño 
desafuero á los hombres que capitanean el 
grupo perturbador; pero mucho celebraría­
mos. saber si las declaraciones de nuestro 
colega son suyas esclusivamente, ó autori­
zadas por quienes nunca debieron permi­
tirlas .

Ul Tiempo acusa al Sr. Sagasta de ha­
ber sido el primero, que, despreciando la 
tribuna española, la ha cubierto de luto.

En la época en que, por desgracia del 
país, mandaban los amigos del periódico 
universal de política, se disolvían Congre­
sos como se mandaban á Filipinas cuerdas 
de ciudadanos inofensivos, sin otro proce­
dimiento legal. Hoy que altas medidas de 
patriotismo, aconsejan la disolución de 
una Cámara heterogénea, la corona y el 
gobierno, -sin embargo, apuran antes todas 
las prácticas de constitucionalismo.

Compare Ul Tiempo, y medite.

El suelto que La Igualdad decica ayer á 
nuestro querido amig’O el Sr. Romero Ro­
bledo es un tejido de inexactitudes.

Ni el. Sr. Becerra Armesto ha llevado á 
Orense las influencias del Sr. Robledo, ni 
nuestro apreciable colega La Prensa ha te­
nido, nunca nada de común con aquel dis- 
tínguido hombre público.

Caen, pues, por su base las lindezas que 
La Igualdad se permite, al hablar de una 
cuestión que en absoluto desconoce ó ha 
fingido por el placer de mortificar al señor 
Robledo.

Esperamos de la lealtad del diario repu­
blicano que rectifique los errores en que 
ayer apoya su pereg’rina argumentación.

Las declaraciones dinásticas que ayer to­
mamos de La Política, están en perfecto 
acuerdo con la.s hechas por su director y 
propietario Sr. Mantilla, en la última sesión 
de la Cámara.

Esta evolución del ilustrado periódico de 
la calle de San Miguel, tiene para nosotros 
grande importancia. Saludárnosla con ver­
dadero cariño, y deseamos que pronto, muy 
pronto trace clara y paladinamente su línea 
de conducta en el campo conservador‘ di­
nástico.

Que ha sido anti-constitucional y anti­
reglamentaria la fisonomía que presentaba 
el Cong’reso en su sesión de ayer, dice nues­
tro colega El Tiempo.

¿Supondrán racionalmente nuestros lec­
tores que el colega borbónico deduce de 
esta premisa consecuencias nada favorables 
á la actitud de las oposiciones? Nada menos 
que eso: lo achaca todo al ministerio. La 
lógica y El Tiempo van por distinto cami­
no para no encontrarse.

Nos parece bien.

El decreto de disolución leído ayer en el 
Congreso por el Sr. Sagasta, y por el Sr. de 
Blas en el Senado, dice así:

«S. M. el rey-se ha dignado expedir con fecha 
de hoy el decreto siguiente:

Usando délas facultades que me competen por 
el art. 42 de la Constitución, conforme álo dis­
puesto en el art. 72 de la misma, y de acuerdo 
con mi Consejo de ministros, vengo en decretar 
lojsiguiente;

Artículo l.° Se declaran disueltos el Senado 
y el Congreso de los diputados.

Art. 2." Se convocan Córtes ordinarias, que 
se reunirán en la capital de la monarquía .el 
dia 21 de abril del corriente año.

Art. 3.“ Las elecciones comenzarán el dia 2 
de abril, en toda la Península, islas adyacentes 
y Puerto-Rico.—Firmado, Amadeo.

La lectura de este documento en el tem­
plo de las leyes, puso fin á la tormenta 
parlamentaria, que para escándalo del 
mundo civilizado, promovieron ayer las 
oposiciones coaligadas. La alta Cámara lo 
recibió con el respeto pue siempre deben re­
cibirse las decisiones de la régia preroga­
tiva. Aprendan en este ejemplo, lo que ayer 
olvidaron los cimbrios, carlistas y fede­
rales.

El nombramiento del Sr. D. Crispulo 
García Gomez, para presidente de la au­
diencia de Madrid, ha merecido el aplauso 
de la opinion pública, y las censuras de 
un periódico tan autorizado como La Dis­
cusión.

La inteligencia y la probidad que todos , 
reconocen en nuestro respetable amigo, le 
ponen á cubierto de ciertos malévolos ata­
ques.

El Sr. (Jarcia Gomez, por si el diario 
federal lo ignora, es uno fie los magistra­
dos mas dignos del foro español.

Leemos en El Universal:
«Dice anoche La Correspondencia que la sesión 

de hoy seria borrascosa.
Está bien. Conste que los '/ninisteriales pensa­

ban dar un escándalo.»
Y en efecto, las, oposiciones todas lo han 

dado y mayúsculo.
Para profecías El Universal.

--- _•—,------ > . •
La atmósfera del salon de conferencias 

durante la célebre sesion fie ayer era mas 
caliginosa y ardiente, si cabe, que en la 
misma Cámara. Discusiones animadísimas, 
juicios apasionadosj medidos por el criterio 
dé los intereses de bandería, todo formaba 
allí un nuevo mundo político, levantado so­
bre las tendencias que se dibujaban en el 
seno de la representación nacional.

La animación del debate y el momento 
en que tuvo lugar, hicieron que las pala­
bras cruzadas entre algunos hombres pú­
blicos, y particularmente entre dos eminen­
tes oradores que militan en distintos cam­
pos, fuesen alg’omas allá del tono amistoso 
de una templada discusión. Por fortuna, 
bien pronto la calma vino á evitar otras con­
secuencias mas desagradables.

Por decretos de 22 del corriente que publica an­
teayer la Gaceta, han sido nombrados: D. Crispulo 
García Gomez de la Serna, fiscal de la audiencia 
de Madrid, presidente de la misma, cuya plaza se 
halla vacante por haber sido promovido D. Diego 
Fernandez Cano; D. Luciano Boada y Valladolid, 
fiscal de la audiencia de Cáceres, fijscal de la de 
Madrid; D'. Francisco Larraz y Eepés, magistrado 
de la audiencia de Valladolid, fiscal de la de Cá­
ceres, y D. Gumersindo Moreno, magistrado ce­
sante, declarado en aptitud de volver al servicio 

•magistrado de la audiencia de las Palmas. A este 
nombramiento acompaña la hoja de servicios del 
interesado.

Por decretos de la misma fecha han sido tras­
ladados: D. Pedro Grande y Rueda, magistrado 
de la audiencia de las Palmas, á igual plaza en la 
de Cáceres; D. Juan Ildefonso Bellido, magistra­
do de la audiencia de Cáceres, á igual plaza en la 
de la Coruña; y D. Ildefonso Sanniilian, magis­
trado de la audiencia de la Coruña, á igual plaza 
de la de Valladolid.

Por decreto de 22 del corriente,’que publicó 
anteayer la Gaeeéa, han sido nombrados vocales 
de la junta calideadora para el exáraen de los que 
pretendan ingresar en el cuerpo de aspirantes al 
ministerio fiscal, que deben llenar las vacantes 
que ocurran hasta el 31 de marzo de 1873, D. Ra­
mon Diaz Vela, magistrado del Tribunal Supre­
mo; D. Federico Guzman, magistrado de la Au­
diencia de Madrid; D. Juan Ramon Diaz Delga­
do, don Adriano Curiel y Castro y D. Bernardo 
de Toro y Moya, abogados del ilustre colegio de 
esta córte, y D. Juan Antonio Andonaegui y 
D. Francisco Pisa Pajares, catedráticos de la fa­
cultad de derecho de la Universidad central.

NOTICIAS
Ayer se celebró el juicio entre el representante 

del ministro Sr. Angulo y el del director de La 
Ignaldad, á consecuencia de una demanda de in­
juria por parte de aquel, y no hubo avenencia.

El rio Manzanares ha esperimentado anteano­
che una gran crecida, pero las autoridades habían 
tomado ya varias disposiciones para evitar des­
gracias.

Hoy jueves, á las ocho de la noche, se reune en 
la redacción de La Epoca la junta directiva de la 
sociedad de escritores y artistas y las comisiones 
del baile, para tomar acuerdos importantes.

El domingo se reunirá el Círculo conservador 
para elegir la junta directiva.

En sesión celebrada el lunes por la corpora­
ción municipal de Valladolid, se convino en po­
nerse de acuerdo con la diputación, á fin de ges­
tionar ambas en completa armonía contra el pro­
yecto de ser trasladada á otro punto aquella au­
diencia.

Según noticias, se ha constituido en esta córte 
1& Sociedad pro2}agandisía del espiritismo, cuyo 
objeto es dar impulso á la publicación de obras y 
periódicos para dar á conocer esa doctrina.

La discusión del Congreso tuvo ayer por prin­
cipal objeto impedir la lectura del decreto de di­
solución, prorogando todo lo posible la aproba­
ción del acta.

Despues de la sesión, sc: reunieron en Consejo 
los ministros.

En las minas de carbón de Oxkwood (Inglater­
ra) ha habido una formidable esplosion, perecien­
do once trabajadores y quedando destruidas las 
máquinas.

Las obras referentes á la última guerra se mul­
tiplican en Francia. El general Aurelies de Pala­
dine acaba de publicar un libro titulado Elpri^' 
mer ejército del Loira.



EL NORTE.

Anteanoche estuvo un numeroso cordon d® 
gente aguardando vez á la puerta de la tribuna 
pública del Congreso de los diputados.

De los últimos refuerzos que se enviaron en 
setiembre del año próximo pasado á la isla de 
Cuba, ha tenido la honra de ser el primero que 
lia derramado su sangre por la integridad de 
la patria, el jóven y valiente capitán graduado 
de comandante de infantería í). Luis Rodriguez 
Alonso, batiendo á los insurgentes en la juris­
dicción de Guantánamo, Le enviamos en noói- 
bre de la patria nuestra sincera felicitación»

Ha salido para Castellon su nuevo gobernador, 
nuestro compañero en la prensa D. Leandro Pe­
rez Cossío. Le deseamos una campaña afortuna­
da, asi como á nuestro buen amigo el Sr. D. José 
Ferreras, quien marchar hoy á encargarse del 
gobierno de Salamanca.

La Commune de París exigió á los Sres. Rots- 
child el pago de su contribución, que aquellos 
hicieron cediendo á la fuerza. El gobierno francés 
ha reclamado de nuevo dicha contribución de 
les Sres. Rotschild, los cuales se negaron apa­
garla otra vez por haberla satisfecho, y acudie­
ron á los tribunales. Estos han desestimado la 
demanda y condenado á los Sres. Rostehild al 
pago de la contribución reclamada, de cuya sen­
tencia han apelado los demandantes.

Según noticias, todos los Centros Hispano-ame-- 
ricanos han acordado felicitar al sesor ministro 
de Ultramar, por él discurso que pronunció en 
la sesión del lunes al tratarse de la cuestión de 
Cuba.

Así lo dise La Prensa.

El círculo conservador se reunirá el domingo, 
para llévar á cabo la elección de la junta direc­
tiva.

Ha llegado á París el general Lersundi.

El Diario de'Roma dice que la' Santa Sede ha 
reanudado buenas relaciones con la Rusia. El 
Papa va á nombrar seis obispos rusos. En Ro­
ma se halla actualmente un enviado del czar cer­
ca de la Santa Sede.

Ha regresado de Valencia el general Concha.

Los partes telegráficos recibidos anoche á ul­
tima hora anunciaban completa tranquilidad en 
todas las provincias.

Anoche se hacían en diferentes círculos gran­
des elogios de la conducta enérgica observada 
por el Sr. Ríos Rosas en la sesión de ayer tarde.

Nosotros aplaudimos sinceramente la aptitud 
de tan ilustre patricio, así como deploramos pro­
fundamente la en que se colocaron las oposi­
ciones.

No será posible detallar la sesión de ayer con 
exactitud, y creemos que ni aun el Diario de se­
siones podrá hacerlo, púes la confusion y las in­
terrupciones fueron tan frecuentes, que impedían 
oir á los oradores.

Ante espectáculos de esta naturaleza, y sesio­
nes como la última de la pasada legislatura, no 

' dudamos que el país habrá recibido con júbilo la 
noticia de haberse cerrado las puertas á los que 
tan inconvenientemente le representaban.

Se conoce que el Sr. Nocedal no tiene noticia 
de más leyes que de las que quiere ó le convienen, 
y decimos esto, porque así como se acordó de. los 
artículos de la Constitución en que se prohibe 
cobrar impuestos no votados por las Córtes, pu­
diera no haber olvidado que anteriores decretos 
dicen que siempre que aquellos no hubieran po­
dido discutirse, regirán para los efectos consi­
guientes, los presupuestos del último año.

En el Senado leyó el decreto de disolución el 
señor ministro de Estado, que con los de Fo­
mento y Gracia y Justicia, se trasladaron del 
Congreso, por lo mucho que se prolongaba la 
sesión en esta Cámara.

El Senado fue convocado con toda urgencia 
para las tres de la tarde de ayer, con objeto de 
darle cuenta de una comunicación importante 
del gobierno.

Esta noticia dió lugar ya á diferentes conjetu­
ras que despues, como saben nuestros lectores 
se realizaron.

El general Caballero de Rodas, que es hijo 
adoptivo de Matanzas, ha recibido comisión para 
gestionar en el ministerio de Ultramar el cambio 
del nombre de aquella ciudad por el de Cova- 
donga.

Se ha pedido al consejo supremo de la Guerra 
informe sobre el destino y situación en que debe 
quedar el mariscal de campo de artillería don 
Francisco Antonio Elorza.

Hoy continuará discutiendo la sección de cien­
cias morales y políticas del Ateneo científico y 
literario, el tema sobre: «Si son justas y razona­
bles las relaciones que hoy existen entre el capi­
tal y el trabajo, y si no lo fuesen, cuáles podrían 
ser los medios mas eficaces para mejorarlas.» 
Está en el uso de la palabra el Sr. D. José Leo­
poldo Feu, y además la tienen pedida los señores 
Perier y Navarrete.

La reunion anunciada para hoy jueves en las 
eccuelas pías de San Anton para elegir la junta 
directiva de la sociedad de la Independencia es­
pañola tendrá lugar á las ocho déla noche.

DI Golos, periódico importante de San Peters- 
burgo, acusa á la prensa de Berlin de haber fal­
seado la verdadera significación del discurso pro­
nunciado por el Czar en el banquete dado el dia 
de la festividad de San Jorje. Así se espresa el 
Golos:

«Los periódicos de Berlin toman pretesto del 
citado discurso para ejercer presión sobre los 
enemigos de Alemania, y notablemente para 
mantener á Francia aterrorizada, arrojándole 
continuamente al rostro su estado desvalido; pe­

ro la verdad es que Rusia no está de modo algu­
no dispuesta á permitir que ninguna potencia 
haga de Francia un instrumento, y además que 
Rusia no es tan esclusiva en sus simpatías, que 
no le sea posible sostener amistosas relaciones si­
multáneamente con Francia, Alemania y las de­
más, potencias. Tan sincero es el deseo de Rusia 
de no inmiscuirse en los asuntos de Alemania, 
como el de no servir de motivo de presión para la 
política francesa. Al presente, el emperador de 
Rusia y su pueblo, desean sostener las mejores 
relaciones con Alemania; pero si esta potencia 
cambiase su manera de apreciar estos sentimien­
tos, Rusia se considera desde luego libre de obrar 
conio juzgue mas conveniente. En resúmen: Ru­
sia y Alemania pueden continuar amistosamente 
unidas, mientras esta última potencia no pro­
mueva al pueblo si ayo motivo alguno deeno- 
mistad.»

La academia francesa de Bellas Artes, proce­
dió el sábado á' la elección de un miembro de la 
sección de música, para llenar la vacante pro­
ducida por la muerte de Auber.

M. Victor’ Massé fué el elegido por 26 votos de 
los 35 votantes.

Leemos en un periódico de París referente á 
M. Thiers y á la Asamblea:

«El triunfa hoy; la Cámara está á sus piés; 
pero ¿y mañana? ¿Dentro de ocho dias? ¿De una 
semana ó de dos? La lucha se renovará, ó con 
motivo del regreso á París, ó con motivo de 1 a 
cuestión del ejército, ó con cualquier otro, ó con 
ninguno, y tendremos otro espectáculo de pueri­
lidades. Veremos á una Asamblea, unas veces 
arrogante, otras sumisa, ora censurando, ora ar­
repentida, hoy en rebelión, mañana suplicante.

Pero por decoro nuestro este triste espectácu­
lo no debe ni puede continuar. La comedia es 
vieja, el público se disgusta, y la compañía es 
detestable.»

El Courrier de France dice saber por buen con­
ducto que la Prusia gestiona activamente cerca 
de la Rusia para decidirla á una intervención y á 
una ocupación común de algunos cantones suizos, 
en vista de los trastornos probables ó al menos 
posibles de la Internacional, cuyo centro de ac­
ción seria Ginebra.

VARIEDADES.

Discursos leídos ante la real Academia de la 
Historia en la recepción pública del exce­
lentísimo Sr. D. Vicente Barrantes.

CONq;ESTAOION 
DEL EXCMO. SEÑOR DON ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO 

INDIVIDUO DE NÚMERO.

Señores: La copiosa erudición, sana crítica y 
buen estilo que resplandecen en el discurso que 
acabais de oír, muestran de sobra que no ha er­
rado la Academia trayendo al Sr. Barrantes á su 
seno. Dichosamente para él, no es su discurso el 
úniéo de los títulos que posee para ocupar aquí 
un puesto, ni necesita que mi antigua y cariñosa 
amistadlos exajere. Los que cuenten como yo su 
edad misma, á poco mas ó menos; y cual yo le 
hayan acompañado en su carrera, de seguro ates­
tiguarán unánimes su amor al saber, su laborio­
sidad incansable, su afanosa y discreta curiosi­
dad, su modesta, sincera y constante profesión, 
en fin, de hombre de letras. A la par que todos ó 
casi todos sus contemporáneos, ha tomado sin 
duda parte en la administración pública, siendo, 
como no podia menos, uno de sus mejores ele­
mentos, así en Asia como en Europa. No cabe ne­
gar con todo que Barrantes ha sido siempre cual 
hoy es, y será mientras viva, hombre de letras 
antes que nada.

Son no pocas y de muy diversos géneros sus 
obras. Desde luego hay que contarle entre los 
poetas, porque en España, ó no se escribe, ó an­
tes de cultivar sériamente la prosa y los graves 
géneros á que la prosa se inclina, todos construi­
mos versos y estrofas. En puridad, señores, ¿hay 
aquí alguno que no haya tentado alguna vez la 
paciencia á Apolo? Raro será, si le hay. Pero los 
versos de Barrantes no son de aquellos que se 
hacen solo por salir del paso ó para el gasto de 
casa, como alguno ha dicho, sino que muchos de 
ellos honran por su esmerada y sabrosa estructu­
ra á la musa contemporánea; y tienen todos ó ca­
si todos mayor sentido que el que suele por lo co­
mún dárseles allá en los verdes años de la vida. 
Temprano fruto de estos fueron sus Paladas es­
pañolas, donde se notan ya sobremanera el en­
tusiasmo del autor por los hechos grandes y los 
grandes hombres, su afición nunca desmentida á 
la historia pátria, la seriedad de sus inclinacio­
nes, de sus gustos y de sus sentimientos.

Tres novelas por él dadas sucesivamente á la 
luz patentizan en el es píritu que las anima las 
condiciones mismas de hombre y de escritor que 
acabo de señalar en las Paladas, sirviendo tam­
bién de aviso de la señaladísima aptitud que el 
autor posee para componer prosa, y buena prosa 
castellana. Fácilmente se pegan á su oido las 
graves y sonoras armonías de los prosistas clási­
cos; su memoria retiene con facilidad no menor 
los primores de lenguaje atesorados por nuestros 
insignes hablistas durante siglos; y posee ade­
mas de propia cosecha el instinto de las frases 
exactas, y aquella singular sagacidad que sin 
esfuerzo descubre los delicados misterios de las 
lenguas con que se forman los prosistas escelen- 
tes. Prendas tales de escritor no habían de ejer­
citarse siempre en obras de pura amenidad, y 
mucho menos siendo, como Barrantes 'es, un 
hombre especialm ente nacido para los trabajos 
sérios. Hémosle visto, pues, escribir también li­
bros de texto; redactar úna curiosa ó importan­
tísima Memoria exponiendo lo que ha sido la 
instrucción primaria en Filipinas desde 1596 has­
ta nuestros dias; reproducir con eruditos comen­
tarios ciertos libros viejos; comenzar y llevará 
término, en fin, su Catálogo de los litros gue tra­
tan de Estremadura, obra que, premiada en con­
curso público por la biblioteca Nacional é impre­
sa á espensas del gobierno, anda ya en manos de 
todos, por lo cual es ocioso ponderarla aquí aho­
ra. Bástame decir que los largos y concienzudos 
y útiles trabajos con tal ocasión practicados 
abrieron fácil camino á su pluma para componer 
el escelente cuadro que acaba de ofrecer ahora á 
nuestros ojos, y en el cual está pintada la Estre- 

madura según era en la edad de oro de nuestra 
historia.

Harto se ve en ese trabajo que no es tan solo 
el nuevo académico en aficionado á las cosas de 
Estremadura y un erudito en ellas, sino un aman­
te y entusiasta hijo de aquella fecunda region de 
España. Si todas los tuvieran iguales, gran bien 
seria para la historia general de la nación.

Pero el amor no ciega alSr. Barrantes. Distin­
guiéronse grandemente los estremeños, á la ver­
dad, entre todos los activos, inteligentes y vale­
rosos vasallos de Isabel la Católica y CárlosV; 
y no sin razon se afirma ahora que ningunos otros 
los escedieron en hechos de armas, ni en viajes 
y conquistas, ni les ganaron ningunos á esten- 
der el saber, ni á escribir libros de erudición ó de 
poesía, durante aquellos gloriosos reinados. Los 
nombres de los estremeños de entonces basta­
rían para probar esta tésis cumplidaménte; aun­
que no la esclareciese con tamaña copia de datos 
el importante discurso del nuevo académico. 
Nombre hay, como el de Hernan-Cortés, que por 
si solo pudiera hacer célebre un grande espacio 
de tierra; y varios, como los de Pizarro, Vas­
co Nuñez y Hernando de Soto, por ejemplo, 
que no son ya únicamente estremeños, ni espa­
ñoles, ni siquiera europeos, sino de aquellos que 
la historia universal escoge para tramar con 
ellos sus sintéticos anales; de aquellos que repu­
ta, y pésele ó no, tiene que reputar por suyos el 
género humano todo entero. Gregorio López, el 
Brócense, Arias Montano, Bartolomé de Torres 
Naharro, fueron tambi. n hombres grandes, que 
si no alcanzaron tan universal fama, por haber 
trabajado más para su patria que nó para el res­
to del mundo , poderosamente iniciaron entre 
nosotros el fecundo movimiento literario del si­
glo XVI, siendo cada cual de ellos lumbrera en 
uno de los principales ramos del humano saber. 
Y como quiera que el mal y el bien suelen andar 
tan próximos por el mundo yes tan difícil sepa­
rarlos, quedándose con lo que conviene única­
mente de aquel individualismo, unas veces feroz 
y otras heróico, que tanto caracterizaba á los es­
pañoles de entonces, tocóle también á Estrema­
dura mayor parte acaso que á las demás provin­
cias del reino; y eso que en todas se ostentaba 
indisciplinado, vicioso y sangriento.

Los retratos que hace el Sr. Barrantes, así del 
hercúleo D, Alonso de Monroy como de la bárba­
ra condesa de Medellin, doña Beatriz Pacheco, 
son muy acabados, y deben de ser muy parecidos; 
ofreciendo un tipo eterno en cada sexo de lo que 
puede llegar á ser una vez suelta y entregada á 
sí misma, sin riendas que algún tanto repriman 
su libertad, su inteligencia y sus fuerzas, esa per­
sonalidad humana de donde pretenden muchos 
derivar esclusivamente toda moral y toda justi­
cia. Las continuas discordias que haciendo im­
posible la libertad municipal de los pueblos es­
pañoles, dieron lugar á que el sistema de la in­
saculación se reputase por un adelanto, y su ins­
titución y la de los corregidores por un favor ré­
gie; el lujo y los vicios ultramarinos de Occiden­
te y de Oriente importados por los puertos secos 
de Estremadura hasta Medina del Campo, y que 
tanta parte tuvieron en el rápido descaecimiento 
del individuo y déla familia española; los escesos 
escandalosos y las insaciables pretensiones del 
alto clero que aquí, cual en todas partes, comen­
zaban á abrir ancha puerta á la impensada irup- 
cioñ de la reforma, solamente contenida entre 
nosotros á hierro y fuego; la codicia, la ambición, 
la soberbia, la constante inquietud de ánimo de 
nuestros ricos hombres, que apenas bastó á sa­
ciar luego en los do.s últimos tercios del decimo- 
sesto siglo el poder ó infiujo que ejercitaron á 
nombre de su rey sobre una gran parte de Euro­
pa; todo esto, aunque tan vasto y tan vario, está 
magistralmente delineado y colorido en el esten- 
so cuadro del Sr. Barrantes, y es así la verdad 
como él la pinta.

Bien que no en tanto grado como en Estrema­
dura, todo esto se veia también por España en­
tera al tiempo en que comenzó á reinar Isabel 
la Católica, y cuando, niño aún, heredó el cas­
tellano cetio Cáilos V: de manera que el trabajo 
de nuestro estremeño panegirista tiene más sen- 
tido y despierta major interés todavía que por 
ventura imaginaba él mismo darle. Todos los 
hijos de España hallamos descritos en ese dis­
curso á nuestros padres; pero más que ningu­
nos otros, sin duda alguna, los que somos cas­
tellanos, ya viejos, ya nuevos, ya novísimos ó 
de más reciente conquista y repoblación, como 
nacidos en las meridionales plajas, donde fiota- 
ron por última vez los estandartes dem oros, 
derribados por las triunfantes armas de los re­
yes Católicos.

Pero delante del desordenado y confuso, y á 
las veces repugnante asunto, que en su esce­
lente cuadro nos presenta el nuevo académico, 
no es posible pronunciar los nombres de aque­
llos régios y afortunados esposos sin meditar 
en la facilidad aparente con que todo cambió 
durante el gobierno de entrambos. Distinto del 
pintado por el Sr. Barrantes fué bien pronto el 
cuadro que presentó el interior de España; dife­
rentísima la disposición natural de los persona­
jes, y muy diverso el órden general de las co­
sas. Todo lo que era indisciplina, confusion, in­
justicia, anarquía, y en resúmen, inalienado é 
ilegislado individualismo, miróse convertido lue­
go en aquella poderosa union y eficaz concier­
to de clases é individuos, de ideas é intereses 
de inteligencias y voluntades, que dió al fin 
medios á los cristianos de España para poner 
de una vez punto en la laboriosísima recon­
quista.

Los Reyes Católicos, acertando á separar la ci­
zaña-de la buena mies, llevaron á cabo la obra 
que poco há llamé difícil, de ahuyentar lo malo, 
y quedarse no mas que con lo bueno, en las cosas 
humanas. Todos los D. Alonso de Monroy pasa­
ron entonces á ser, cuando no Corteses por lo 
menos Nuñez y Sotos; y otro tanto que en Estre­
madura aconteció positivamente en lo demas de 
España.

¿cómo y por qué se realizaron milagros tales? 
No entra á examinar esto , el Sr. Barrantes, ni 
cabía en los límites de su discurso; y cuando en 
los de suyo no cabía, menos ha de caber, por 
fuerza, en e desaliñado y corto que me permiten 
á mí escribir las circunstancias. Quiero no obs­
tante, ya que con tal exactitud ha descrito el 
nuevo académico la condición de los inquietos 
estremeños y españoles que rigieron y sujetaron 
al imperio de la justicia y de las leyes doña Isa­

bel y D. Fernando, decir por mi parte algo del 
carácter particular de estos dos príncipes insig­
nes; j del de la reina, sobre todo, que no sin ra­
zón, pasa'por el sér fuerte de su matrimonio. 
Comparando así reyes y súbditos, será como al 
fin se encuentre la.esplicacion cabal del descono­
cido y súbito poder con que apareció ante el 
mundo España en los albores del siglo XVI; pero 
téngase en cuenta que no hay que añadir ya mu­
cho á lo que dejaron escrito Clemencin y Pres­
cott, y que no puedo ménos de proponerme hoy 
ser breve.

Dicho sea con verdad, señores, los dos erudi­
tos y juiciosos historiadores que de nombrar aca­
bo fueron unos verdaderos panegiristas de la 
Reina Católica. Propúsoselo el uno sin rebozo, 
titulando Elogio á su obra, y del otro se hizo inad­
vertidamente dueño el entusiasmo. Ambos si­
guieron en esto la opiaion casi unánime de los es­
critores castellanos que, ó no hallan faltas en 
aquel reinado, ó si las hallan, suelen todas atri­
buírselas á D. Fernando. La voz del pueblo, voz 
de Dios cual dice, confirma el juicio de los escri­
tores castellanos en general, y en especial de los 
dos últimos é insignes historiadores referidos. 
Lejos, muy lejos de mí la idea de rebajar en lo 
mas mínimo la gran figura de la reina Católicaí 
pero no es ser grande lo mismo que ser santa, ni 
hay necesidad de fingir perfectas á las criaturas 
humanas para profesarlas admiración y tributar­
les aplausos. Mas real y mas duradero es el amor 
que aun existe, despues de conocer las irregula­
ridades del objeto amado, que aquel que solo 
puede alimentarse con fantásticas imaginaciones. 
Los Reyes Católicos fueron sobrado grandes uno 
y otro para que pierdan en ser conocidos del todo 
delante de los espíritus rectos y viriles^

Poco nuevo hay que descubrir en D. Fernando, 
porque con haber hecho de él su ideal Machiave- 
lo están todos los defectos de su carácter, no so­
lamente averiguados, sino exajerados por la opi­
nion común. Mas de doña Isabel no son muchos 
los que tienen formada total idea. Hásela inten­
tado denostar no há mucho por el escritor ale­
mán G. A. Bergenroth en una obra bien conocí-, 
da; pero mucho mas en vano todavía que se pre­
tende santificarla.

Fué, á no dudarlo, doña Isabel un alto enten­
dimiento y un levantado y enérgico carácter, y 
fué asimismo una castísima mujer. A ella, toda­
vía más que á D. Fernando, el cual, despues de 
muerta, nunca pudo meter del todo en cintura á 
los orgullosos proceres castellanos, se debió in­
contestablemente la singularísima trasformacion 
del reino ya indicada. Desde el dia en que murió 
su menor hermano D. Alonso, hasta que exhaló 
en Medina del Campo el postrer aliento, no pen­
só aquella mujer extraordinaria en otras cosas 
que en arrollar cuantos obstáculos podían opo­
nerse á su exaltación al trono no bien muriese 
Enrique IV, en mantenerse en él contra todo li­
naje de enemigos, y enjfortificarlo, y hacerlo á to­
do superior en España. Que acertó en todo esto, 
que tan difícil era, nadie puede negarlo, y basta 
en verdad para su gloria personal y aun para la 
gloria de su reinado. Que todos los medios que 
empleara para obtener tamañas consecuencias 
fueron irreprensibles, nadie sin temeridad, y aun 
patente error, puede afirmarlo. Pero en cambio 
Bergenroth la juzga injustamente, y hasta la ca­
lumnia tan sin fundamento, que apenas pudiera 
creerse no viéndolo.

GACETILLA.
La ex-en>pepatpÍK Ëugeiiia lia ven­

dido sus diamantes por la cantidad de 80.000 li­
bras esterlinas.

La sociedad que ha hecho tan buena adquisi­
ción, ha espuesto los artículos en almacenes pre­
parados ad hoc, con objeto de venderlos por el 
cuadruplo de su coste.

Según el Times, la nomenclatura de los prin­
cipales objetos de la magnífica colecciones la si­
guiente;

Un brazalete con grandes rubíes y.diamantes.
Un reló enriquecido de diamantes y de piedras 

preciosas, de un trabajo maravilloso.
Un par de pendientes grandes de un solo dia­

mante.
Un brazalete cuyo centro es un grandísimo za­

firo de una belleza escepeional, y cayo contorno 
se compone igualmente de gruesos diamantes.

Una aguja para la cabeza representando una 
flor con hojas caídas y gotas de agua, toao de 
diamantes finísimos.

Un par de áncoras de diamantes; una garceta 
de diamantes, esmeraldas y perlas montada á 
la oriental.

Un collar de zafiros y diamantes, alternando 
los primeros con los segundos.

Un adorno de la cabeza de diamantes con hojas 
del grandor natural y botones en el centro, com­
prado en la esposicion de Londres de 1862.

Una corona de olivo en diamantes, mezclada 
de granos negros.

Un adorno de cabeza compuesto de espigas de 
trigo, en diamantes, con flores verdes del campo.

Una cruz de esmeraldas con collar de perlas.
Un collar de perlas negras.
Un par de pendientes formados de tres perlas 

v de diamantes en franja.
Despues de esta relación, solo resta compade­

cer á la que ayer era emperatriz de los franceses, 
y hoy espía en pátria estranjera la desmesurada 
ambición de su marido.

K1 lunes úííímo obtuvieron esce­
lente éxito en el teatro Martin, el cuadro dramá­
tico en un acto, titulado Patria y la comedia en 
dos actos El talisman de Felisa, originales de los 
Sres. Torneo, Benedicto y Navarro, que fueron 
llamados repetidas veces al palco escénico, así 
como los actores.

Ei concierto «Icl Sr. S*ai»ci*a pro­
mete ser notabilísimo, pues la parte vocal estará 
representada por las señoras Urban, Caracciolo y 
el Sr. Petit, y la instrumental, además del señor 
Parera, por los Sres. Romero, Inzenga, Campa­
no y Urrutia. El programa además, será, no solo 
escogido, sino notable por la novedad, pues lo 
compondrán, entre otras piezas, un trio nuevo de 
un compositor español, para violín, flauta y pia­
no, y varios.trozos de la ópera Partaroja ■ teg de 
Argel que en París y Madrid han apreciado perso­
nas inteligentes. Muchos aficionados desearían 
verla representada en esta córte.

El teatro tic fia AlliamWa Saacc 
grandes esfuerzos para presentar con gran apa­
rato la trajédia fantástica titulada Fausto.

Esta obra ha sido representada durante mas 
de cien noches consecutivas en Nápoleé por la 
compañía del eminente'Sr. Mayeroni, y en todas 
las demas principales capitales de Italia, en las 
cuales ha alcanzado grandes aplausos del públi­
co V los plácemes de la prensa.

La música está escrita espresamente para esta 
obra, por el distinguido maestre D. Miguel Ruta, 
uno do los más acreditados discípulos del maes­
tro Merendante. Cada acto tiene escrita su cor­
respondiente sinfonía.

La orquesta, aumentada considerablemente, 
será dirigida por el acreditado maestro Rogel, 

que se ha prestado gustoso en obsequio de la em­
presa.

Todas las decoraciones son espresamente pin­
tadas por los tan acreditados pintores escenógra­
fos Sres. Ferri.

El vestuario está confeccionado por el acredi­
tado Sr. D. Angel Lagarra. La maquinaria á 
cargo de D. José Ruiz, y las luces Dumont y 
bengalas á cargo de D. Nicolás Rodriguez.

Efi dfipniado á Copies y dfipeciop 
del antiguo periódico republicano .^^ Puetlo, don 
Eugenio García Ruiz, acaba de publicar un nota­
ble folleto de gran actualidad política con el títu­
lo de Historia de La Internacional g del federa­
lismo en España, en que se atacan los menciona­
dos sistemas con gran copia de argumentos. 
El nuevo trabajo dehSr. García Ruiz está llaman­
do la atención de todos los hombres políticos y 
será objeto de grandes controversias.

Se lia estabfiecído eii el vesííbiifio 
de la administración central de correos, por la 
calle de la Paz, un buzón especial destinado á re­
cibir los escritos en que se denuncien faltas ó 
retrasos en el recibo de la correspondencia del 
correo interior. Previénese al mismo tiempo al 
público que, una vez hechas las debidas inves­
tigaciones y depurada la exactitud de las denun­
cias, se aplicará instantáneamente el correctivo, 
y será castigado el empleado que haya faltado á 
sus deberes.

AYUNTAMIENTO POPULAR
DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer 
por la intervención del mercado de granos y nota 
de precios de artículos de consumo, resulta lo si­
guiente:

Carne de vaca, de 12‘00 á 14‘52 pesetas la arro­
ba á 0‘64 la libra, y á 1‘55 el kilógramo.
■ Idem de carnero, á 0‘75 pesetas la libra, y á 
1‘45 el kilógramo.

Idem de ternera, á 1'37 pesetas la libra, y á 2‘97 
el kilógramo.

Tocino añejo, á 18‘50 pesetas la arroba; á 0‘82 
la libra, y á 1‘78 el kilógramo.

Idem fresco, á 18 pesetas la arroba; á 0‘76 la 
libra, á 1‘65 el kilógramo.

Idem en canal, de 15‘00 á 15‘50 pesetas la ar­
roba de 1‘27 á 1‘42 el kilógramo.

Lomo, á25 pesetas la arroba; de 1‘11 á 1*23 la 
libra, y de 2*41 á 2’67 el kilógramo.

Jamon, de 19 á 21*50 pesetas la arroba; de 
1*12 á 1*25 la libra, y de 2*43 á 2*71 el kilógramo.

Pan de dos libras, de 0*41 á 0*47 pesetas, y de 
0,44 á 0*51 el kilógramo.

Garbanzos, de 5 á 15 pesetas la arroba; de 0*23 
á 0*64 la libra y de 0*50 á 1*39 el kilógramo.

Judias, de 4 á 6*50 pesetas la arroba; de 0*23 á 
0*35 la libra, y de 0*50 á 0*76 el kilógramo.

Arroz, de 5*50 á 8 pesetas la arroba; de 0*29 á 
0*35 la libra, y de 0*63 á 0*76 el kilógramo.

Lentejas, de 4 á 5*50 pesetas la arroba; de 0*23 
á 0*29 la libra, y de 0*50 á 0*63 el kilógramo.

Carbon vejetal, de 1*25 á 1*50 pesetas la arroba 
y de 0*10 á 0*13 el kilógramo.

Idem mineral, á 1*37 pesetas la arroba, y á 0*12 
el kilógramo.

Nota.—Peses degolladas ager.
Vacas............................................151
Carneros................................  489
Temerás................................. 19
Cerdos.......................................... 378
Corderos recentales. ... »
Corderos lechales................... ’

Total...............................937

Su peso en libras, 145.489.—Idem en kilógra- 
mos, 66.931*634.

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento.

Madrid 23 de Enero de 1872.—El alcalde pri­
mero, Manuel María José de Galdo.

SANTO DE HOY.

La Conversion de San Pablo apóstol y Sa
Ananias. ’ •

Cultos.—Cuarenta Horas çn la iglesia del Co­
legio de la Paz.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 24 DE ENERO DE 1872.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS PRECIOS* c¿ 

'5*Del 20 Del 22
3 por 100 consolidado. . 29,05 29,05 » »

Id. pequeños.................. 29,00 29,15 15 ))

Id. fin de mes................ 00,00 00,00 }}
Id. exterior.................... 33,45 33,50 5
Deuda del personal. . . 
Sisas del Ay.’ de Madrid

36,20 36,20 )) »

00,00 00,00 )> ))

Obligaciones municip. . 00,00 00,00 )) ))

Id. E. Erlanger y comp.’ 00,00 00,00 )) 7)

Billetes hipotecarios. . 99,80 99,80 » »
Bonos del Tesoro. . . 79,00 79,00 )/ 5
Billetes id. V. Julio 1871 00,00 00,00 »
Id Octubre de 1871. . . oo,oú 00,00 )) 5
Id. Enero de 1872. . . 101,00 101,00 ))

'Id. de los 3 vencimientos 00,00 00,00 )> »

Carreteras g sociedades.
Abril 1850 de 4.000. . . 86,00 86,00 00 »
Id. de 2.000................... 100,00 100,00 )) »

Junio de 1851 de 2.000. 96,00 96,00 »
Agosto de 1852 de id. . 66,00 67,00 ))
Marzo de 1855 de id. . 00,00 61,00
Julio de 1856 de id. . . 64,50 64,00 » 50
Obras públicas. . . . 61,00 61,00 w
Ferro-carriles de 2.000 r. 57,00 57,00 )) »

Id. nuevas..................... 00,00 56,80 )) ))

Id. de 20.000 rs. . . . 00^00 00,00 » >1

Id. nuevas..................... 00,00 00,00 ))
Banco de Espana. . . 179,75 179,75 )) 7)

Crédito Comercial. . . 00,00 00,00 7>

La Peninsular. . . . 00,00 00,00 )>

Billetes Banco de Cast.“ 00,00 00,00 3» 7>

Camtios.
Londres á 90 dias. . . 49,15 49,10 5
París á 8 dias.................. 5,19 5,19 » Ti

ESPECTÁCULOS PARA HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Alas 
ocho de la noche.—Función 75 de abono.—Tur­
no 3.° iinpar.—Il Profeta

ESPAÑOL.—A las jocho y media. — Función 
132 de abono.—Turno par 3.° de tres.—La vida 
es sueño.—La comedia de Maravillas.

ZARZUELA.-:-A las ocho y media.—Función 
12 2 de abono,—Turno 2.“—El Molinero de Su­
biza.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 118 de 
abono.—Turno l.° par.—A beneficio de la pri­
mera eminente primera actriz doña Matilde Diez. 
El drama nuevo en tres actos, original y en ver­
so, de D. Antonio García Gutierrez, titulado No­
bleza obliga.—La llave de la gaveta.

MARTIN (Santa Brígida, 3).—A las ocho.—El 
vecino de enfrente.—El Talisman de Felisa.— 
¡Patria!—Baile.

SïkLON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).— 
A las ocho.—El querer y el rascar.—Sistema ho­
meopático.—El beso.—Baile.

A las doce de la noche.—Gran baile de más­
caras.

RECREO.—A las ocho.—Eurid'ce.—Entre mi 
mujer y el negro.—Lagartijo y Frascuelo.

VARIEDADES.—A las ocho.—Los quid’ pro 
quos.—No matéis al alcalde.—Por .buscar el re- 
modio.—Como V. quiera.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Función 
24 de abono.—A beneficio del Sr. Maino.—Luisa 
Sanfelice.

EL RAMILLETE.—Gran baile de una de la 
noche á la madrugada.

MÁDRID.’^187L ’
IMPRKNTA DE MANUEL G. HERNANDEZ, 

C(iU& de Eá^ Miguel, 33, tajo.



6 rs.
5‘75 
5‘50 
5

EL NORTE.

EL CORREO DE ESPAÑA,

s

'e'

PASTILLAS DE VIAJE

DEPOSIT® CEWTHAE, Puerta del Sol, num. fi».—MADRID.

EL HORTE

BASES DE LA PUBLICACION.

PRECIOS DE SUSCRICION.

10 reales.

MADRID

PROVINCIAS.

»
»
»

» 
o 
»

De 2 á 24. . . .
De 25 á 100 . . .
De 100 en adelante.

g 
i

Los pedidos con su importe certificado al Ad­
ministrador de la Revista, calle del Caballero da 
Gracia, 27, tercero izquierda.

I
■i

S

manual TEuRICO practico de cor- 
iureos publicado por la Revista de Correos.

Precio de cada ejemplar. .

i LABASTRINA.—ESTE AGUA DE TOCAj 
Ador la meior de cuantas se conocen hasta el 
dia, blanquea y suaviza el cutis, 
frescura y trasparencia encantadora.—Unico de 
pósito. Luna, 10, Madrid.

4 LMAOEN DE PAPEL,-LUNA, 10, MADRID 
A—Papel vitela, bergé é ingles a precios muy 
arreglados.—Plancha y caja de papel timbrado, 
40 rs.—Tarjetas á 8 rs. el ciento.—-Papel de seda 
de todos colores.—Estampas de todás clases.

TONICO “ BÍG^BTIVOS DB BOV^^ 
de PEPS’NA y sue-carbonato es bismuto

, „ eficcia para «rtsMeœr J curar con p«nU««l las foncfonoa ''»' «j>™5“’^1“ “"’rA-
DOI/IRES BE E8IOJWGO. OWES. nÇWES plTtlTW

(enteraigias), VOMITOS DE LOS NIÑOS, etc., etc.
neitósUo «enera: en «>-%*«&». K«YEK. farmacéwtíeo. r«e «alEt-Martto, »» •

* , de ] s SS Escolar, Mon-iioMiqiiel y Sánchez.

caja dcl medicamento.
DBGDEHTO BOLlOWn. .

I,a ciencia <lo la ■^<^'^'^p  ̂J^^P^Ul^iJ^^^^ÁU^ 'cualI X

piernas, la rigidez de las articulaciones, el leumatismo, m «
el tic-doloroso, y la parálisis. ■

SECCION DE ANUNCIOS
tiNGUBNTO HOLLOWAY. ESTE CÉLEBRE 
U ungüento que ha sido adoptado en los princi­
pales hospitales de Europa piu’a la cura de las 
ulceraciones y afecciones cutáneas en general, 
desplega sus facultades curativas con rapidez y 
sin ocasionar dolor alguno. Las erupciones de 
toda clase, las llagas, los tumores, las afecciones 
escrofulosas de toda especie, los aboesos, las 
heridas antiguas, así como las inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cútis, 
glándulas ó músculos, pueden curarse radical­
mente poi* medio de este bálsamo. .
Amplias instrúceiones en español relativas al up 
de dicJios medicamentos envuelven las cajas de Pil­

doras y ¡otes de Ungüento.
Se venden en las principales farmacias del 

mundo entero y en el establecimiento central del 
Profesor Holloway, 533, Oxford-street,Londres,

Núm. 3.

BALSAMO INIMITABLE
. PARA VIVOS Y MUERTOS.'

El Aceite de bellotas con sávia 
de coco ecuatorial es admirable 
para curar rápidamente, sin dolor, 
picor, ni escozor, heridas,contusio- 
nes, quemaduras, llagas internas 

V externas, picaduras de insectos ponzoñosos de 
casa iardiii y campo, inclusas las de las moscas 
azules de Panamá, los mosquitos verdes de la 
Australia, las Indias, y las del Chigoes (polux 
penetrans) de las Américas, cuyas picaduras son

Es heroico para con friegas combatii los ca 
lambres, y al interior para el ^ô^æ®’ ®°^®JX^° 
cólera asiático, estermiuando los bichillos del es­
tómago, que constituyen esta ultima y eiii 
enfermedad. ,,,

Lo es también para dolore.s reumáticos, mus­
culares y articulares,'jaquecas, sorueras, zumbi­
dos, escrófulas, raquitismo, tina, sarna, erupcio­
nes, miliaria, y para otras muchas alecciones cu­
táneas, y para el paso de los tropicos Cancer y 
Capricornio darse en la cabeza-.

Es un escelente vermífugo para espelerlas lom­
brices inclusa la ténia (lieimintido entozoarios), 
que vive en los mamneros y los alados, asi como 
la solitaria, que se desarrolla en la especie huma­
na, y adquiere de siete a nueve varas y hasta 
44 de longitud. ,,

Es inalterable y seguro para conservai cada- 
veres, racionales e irracionales, en estado natural 
por tiempo largo é indefinido, metiéndoles en es­
te líquido sin separar ningún órgano.

Es muy bueno para las mordeduras de perros 
rabiosos, lobos, raposos, víboras y otros anima­
les dañinos, sean las víctimas personas, ganado 

. lanar, caballar, mular, vacuno, aves o cualquiera 
sér viviente de otras especies.

Todo viajero, cazador, militar, ganadero, ama 
de casa, ya vivan en poblado ó despoblado, de­
ben estar provistos de este precioso especiflco 
del Arbol Sagrado; si no lo necesitan para nin- 
oun accidente en un mes, pueden usarlo para el 
cabello y reemplazarlo despues.

Se han vendido con éxito sin igual mas de 
cuatro millones de frascos para las cinco partes 
del mundo, y está recomendado por medicos aló­
patas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 
800 periódicos.. . . - ■ „ 
A- Se sirven los pedidos en la fabrica umea en el 
mundo, calle de las Tres Cruzes, 1, principa , 
^‘á^^vende á 6, 12 y 18 rs. frasco y á 700 reales 
la arroba, con 25 por 100 dc-benefteio por mayor, 
en la de Jardines, 5, y en 2.500 farmacias, di 
«•uerías y perfumerías de ambos henusíeiios.

Exíjase mi nombre en las cápsulas y vidrio, 
mi busto y rúbrica en la etiqueta, y mi prospec- 

, to timbrado con certificados medicos, que hay 
ruines falsificadores.

El inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor 
^^NOTA. ' Para evidenciar más las notables prc- 
tóedades de este ya célebre descubrimiento, rega­
laremos, con recipe de facultativo, 1.000 Irascos 
anuales, además de los ya regalados a los pobits, 
hospitales, casas de socorro y de maternidad.

Depósitos en la Habana: A. Espinosa ^.“‘^ïî 
10- A^ Graupera, Obispo, 36; Manila, botica del 
doctor Kubnel; Hong-kong, doctor Kubnel.
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DB LA

FABRICA DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ,

Las Pastillas de viaje que elabora el Sr. Lopes son tan 4 propósito, «on tan conveniente» par» 
XTí^JaJa, quAl bien ^Xc“ - cmdo, y d
obK“p^àilŒ^^ - - *
ai.’qne 4la par de ser elegantes “ <>«“ ^®Xlr fl^P^^^^^^^ de viaje de Matías Lope»;

Nohaydulce nohayoonüteqnep d pl ^^ estómago. El agua, que al que viaja
ellas desempeñan las funciones ue repara n nnntos nue recorre, tomando antes dos
tanto daño suele hacer por a ’XTbieS XunXSS purfe temer’de un vaso de agua; 
pastillas puede estar „„J’ Q^e norias horas intempestivas délas comidas:SSS?f^■Sa“o^SdXp.lSf^^^^^ tos.y 4un los pUimieutos de la la­

ringe, suavizan ’í.í”'^™^ ^ “¿^y ra rajitMW.W, u'y 21 cada una.
EuXneS XXs’puttL dol'de se ¿z^peudeá los Chocolates ¿e Matias ^ ‘“”- 

blM hXrá el píblioo estas Lstilla. de viaje, 4 los mismos precios que en la Eabnca.

I

, , _ Cnntmdrá' Oficial —Córtos.—Doctrinal.—Crónica polítioa.—Notioias.—Correspondencias: nacionales y extranjeras.—Variedades: Revista de teatros,

elegante folletin, las principales obras de los escritores más notables.

Un mes. .
Trimestre.
Semestre.
Un año. .

í Trimestre, adelantado,
.) Semestre.........................

I Un año.......................

EXTRANJERO.—Trimestre. . .
CUBA Y PUERTO-RICO.—Semestre
FILIPINAS.—Idem.............................

Revista de correos.—se publica 
mensualmente con todos los datos que se re­
fieren al ramo de Comunicaciones.

Condiciones ÿ precios de la suscricion.
España é islas adyacentes.—Tresmeseá, 18 

reales; seis id., 14 id.,y un año, 24 id.
Posesiones españolas de Ultramar.—Remitien­

do directamente el importe á la Administración, 
un año, 32 rs. Por conducto de comisionados, 40. 

Estranjero.—Remitiendo direo^unente el im­
porte á la Administración, un año, 10 frs. Por 
conducto de comisionados, 12. -

Administración, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 27, tercero izquierda.—Madrid.

Los que deseen adquirir los 60 números pu­
blicados y necesarios para complétai* las obras, 
podrán obtenerlos con un 50 por 100 de rebaja, ó 
sea á razon de un real cada ejemplar.

REVISTA QUINCENAL.

POLÍTICA, ECONÓMICA Y LITERARIA.

Dirigida por D. Rafael M. de Labra, y redacta­
da por los Sres. Castro y Blanc, Corral, Regidor, 
G. Rodriguez, Sanromá, Bona, Maranges, Giner, 
Real, Galdos, Alcalá Galiano, Bernal, Fernando 
Gonzalez, Rojas, Vidart, Corchado, Cintron, Ve- 
lasco y otros distinguidos escritores.

Se publica en cuadernos á la inglesa. En Ma­
drid, un mes, 8 rs. ; provincias, 24 rs. trimestre. 
Adminisiracion: Valverde, 30 y 32, 3."—Madrid.

La Revista publicará el curso de política colo­
nial dado por D. Rafael M. de Labra en el Aíi?- 
neo con el titulo de La Colonización en la hisioria. 
Eíiropa en América, y las lecciones del señor don 
Francisco Giner en la escuela de institutrices so­
bre Los principios de la ciencia del alma.

» CADEMIA PREPARATORIA PARA TODAS 
Alas carreras especiales, y principalmente para 
ingresar en el cuerpo de Telégrafos, en la clase 
de telegrafistas con el sueldo de 6.000 rs. anua­
les, bajo la dirección de D. Rafael Palét y Villa- 
va, calle de San Onofre, núm. 3, segundo, Ma­
drid.

Cuadro de enseñanza.

Matemáticas y dibujo, D. Rafael Palet, oficial 
primero del cuerpo de Telégrafos.

Física, química y telegrafía práctica, D. Aure­
lio Vazquez, Oficial primero del cuerpo de Telé­
grafos.

Francés y geografía, D. José Palefc, Vice-cónsul 
que ha sido en Palermo, Túnez y Hamburgo.

Honorarios.
Ciento sesenta reales mensuales por todas las 

materias, que se pagarán adelantados.
Las matrículas, para clases determinadas se 

harán á precios convenéionalés.
Se admiten matrículas todos los dias de nueve 

á once de la mañana.

COMPAÑIA BUROCRATICA
DE TINTAS QUÍMICAS.

Acaba de establecerse una en esta córte, para 
la fabricación en grande escalí de ^tintas de vaini­
lla para escribir, concentradas á gran vapor por 
nuevos y aventajados deseubrimientós, que redu­
cen su volumen y aumentan su sin rival bondad.

Los escritores de comercio, estudios de hombres 
de letras, secreteres de señora, registros civiles 
religioso-militares y parlamentarios, así como to­
do particular, deben estar provistos de uno ó más 
colores de estas tintas,'capaces de resistir las 
injurias del tiempo. No se altera, evapora, ni 
cria nata jamás, y da una duración indefinida á 
las plumas metálicas y de ave.

Tenemos de los matices siguientes:
Púrpura, Jerusalen.
Azul cielo, Alemania.
Verde, esmalte, doble.
Violeta, de Madrid.
Negro azabache, Habana.
Cardenalicia, de íamilias, etc., etc.
Precio: 4,8 y 16 rs. frasco de 15, 30 y 60 gra­

mos, que equivale á uno, dos y cuatro cuartillos 
de la tinta común en cantidad, pero no en cali­
dad; por mayor, 25 por 100 de descuento, tomando 
de 50 frascos en adelante,

Calles de las Tres Cruces, 1, principal, y Jar­
dines, 5, tienda, Madrid.

Los pedidos por mayor, al gerente de la com­
pañía L.de Brea y Moreno.

NOTAS. Se da á prueba aunque no se com­
pre, y se remiten muestras á todo el globo.—El 
21 del corriente se abre el despacho.

28
42
80

34
64

lio
20 frs.

160 reales
200 »

TTNGUENTO HOLLOWAY. ESTE BÁLSAMO 
U' curará las heridas, llagas y úlceras, tanto re­
cientes como las que cuenten veinte años de du­
ración , aun cuando se haya apelado infructuosa- 
ménte á todos los demás recursos. Véndese por 
todos los farmacéuticos principales del mundo, y 
por su propietario el profesor Holloway, 533, 
Oxford-street Londres.

PILDORAS HOLLOWAY. ESTE MARAVI- 
lioso remedio, conocido en el mundo entero, 

cura infaliblemente todos los desórdenes del hí­
gado y del estómago, hace desaparecer la debili­
dad física, y purifica la sangre con mayor eficacia 
que todas las medicinas hasta ahora conocidas. 
Véndense dichas pildoras-por todos los farmacéu­
ticos principales del mundo, y por su propietario, 
el profesor Holloway, 533 , Oxford-street, Lón- 
dres.

Lecciones de taquigrafía por don 
Ricardo de Villasenor.—Estas lecciones, por 
su sencillez y claridad, son en estremo útiles para 

aprender tan curioso conocimiento. La importan­
cia de este estudio está acreditada, puesto que 
con su perfeccionamiento se puede adquirir por 
sí una carrera en estremo lucrativa, siendo tam­
bién de gran utilidad y provecho para toda per­
sona estudiosa, permitiéndole seguir literalmente 
al profesor en sus esplicaciones; para los hom­
bres de negocios poder hacer con rapidez y ex­
actitud sus diferentes apuntaciones; para los ora­
dores tomar las notas de los períodos que han de 
contestar; y por último, en el ejército puede te­
ner gran aplicación, sobre todo en campaña, para 
escribir rápidamente el diario de operaciones, ór­
denes importantes, tratados y convenios ajusta­
dos en los Parlamentos, copias de alocuciones, y 
en guarnición para los consejos de guerra, espe­
cialmente los verbales, y para las diferentes jun­
tas, y en otras ocasiones en que la índole especial 
de la carrera militar exige gran exactitud y bre­
vedad.

En la impresión de esta obra no se ha omitido 
gasto alguno para su mayor claridad, litografián­
dose todas las láminas de signos de que consta.

Se vende al precio de 2 pesetas en la Penín­
sula, y 5 en Ultramar, en Madrid, librería de Me­
dina y Navarro, calle del Arenal, número 16, y en 
la de Esteban, calle del Caballero de Gracia.

Todos los pedidos para fuera se han de dirigir 
precisamente al autor, calle de San Miguel, núme 
ro 19 duplicado, cuarto segundo izquierda, Ma­
drid, remitiéndole su importe en letra ó sellos de 
franqueo.

Mapa de ,españa y Portugal, publi- 
cado por la Revista de Correos, segunda edi­
ción, dos escudos cada ejemplar; 16 rs. para los 

suscritores á la Revista.
Dirigir los pedidos en pliego certificado con su 

importe al Administrador de la Revista de Cor­
reos, calle del Caballero de Gracia, núm. 27, ter­
cero, izquierda.

pUADRO SINÓPTICO DE PESAS, MEDIDAS 
Liy monedas del sistema métrico decimal.
Precio de cada j Edición económica. 1 peseta. 

ejemplar. .1 Edición de lujo. . Ipes. 50cs.
Los pedidos con su importe certificado al Ad­

ministrador de la Revista de Correos, calle del 
Caballero de Gracia, 27, 3.’, izquierda.

pÍLDORAS HOLLOWAY. MEDIANTE ESTE
1 excelente remedio, las obstrucciones de todo 
género, ya sean las que afligen la juventud ó la 
mujer en su edad crítica, desaparecen radical­
mente, y las personas pálidas ó de color enfermi­
zo recobran la más perfecta salud gracias á las 
célebres Píldoras Holloway, cuyas propiedades 
curativas, introduciéndose en el fluido vital, lo 
limpia de toda clase de humores que pudiesen 
contribuir á su impureza. Ningún medicamento 
opera con tanta eficacia como estas Píldoras, las 
cuales curan con prontitud los desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando toda acidez per­
judicial y restituyendo al hígado su acción na­
tural.

Los primeros síntomas de toda enfermedad de­
ben siempre dominarse por medio de un medica­
mento cual estas célebres Píldoras, que obrando 
con suavidad, purifique la sangre é impida el 
desarrollo e una enfermedad peligrosa.

PUNTOS DE SUSCRIGION.
MÁDRID.--En las principales librerías y en la redacción y administración, Relatores, 4 y 6, principaL-PROVINOIAS: Directamente, enviando el w^^

Último caso certificando la ¡carta.


